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(D)urante siglos recordar lo que muchos otros olvidaban  
de manera consciente o inconsciente fue un bello ejercicio de resistencia 
a la enfermedad colectiva del silencio y la amnesia.  
El poder, cualquier poder, luchó y luchará siempre contra el recuerdo
porque sabe que en la memoria late la rebeldía 
que vence siempre el embuste enquistado en la Historia.
(J. J. Armas Marcelo, 2007)
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Cuando se despierta el odio 
El primer día de abril de 1939 una España se irguió 
victoriosa sobre la otra España que en Canarias se abatió, vencida, el 18 de julio de 1936. En este día el Comandante Militar de Canarias, Francisco Franco, había 
publicado el bando de guerra con el que se inició una 
terrible tragicomedia cuyas heridas, aún a tres cuartos 
de siglo de distancia en el tiempo, no se han cerrado 
todavía. De aquella locura colectiva, interpretada y reinterpretada en toneladas de papel y hoy, en la era de 
Internet, en un inmenso espacio digital, nos queda el 
resabio amargo de no ser capaces de sortear la dificultad —dice el profesor Julián Casanova—, de «no poder 
mirar con libertad, conocimiento y rigor a las experiencias traumáticas del siglo XX». 

Hoy, después de 75 años y ante trabajos de la naturaleza del que nos presenta Francisco Suárez Moreno, se
hace difícil que nos pase desapercibido el mismo terror 
individual y colectivo que sintieron nuestros padres y
abuelos. Y, sobre todo, nos sobrecoge la terrible frialdad
con la que grupos de personas —próximas y conocidas— 
se ensañaron irracionalmente con quienes —no menos
conocidos— les asistía toda la razón. 

El fusilamiento del diputado Eduardo Suárez Morales y del delegado gubernativo Fernando Egea bajo la 
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acusación de «rebeldía» (eufemismo utilizado por quienes tenían la fuerza de su parte para justificar su derecho
a aniquilar a quienes defendían la legalidad republicana), 
o los terribles «paseos» hacia la sima de Jinámar o hacia 
los pozos cercanos a la costa, no son hechos aislados sino 
dramáticos ejemplos de aquella locura colectiva que ensangrentó la geografía española. Ante estos sucesos cuesta trabajo responder a la pregunta de por qué, en determinadas condiciones, el hombre se convierte, para el
hombre, en una implacable fiera sanguinaria. Y también
comprender el porqué de tanto dolor inútil.  

Casos paradigmáticos que pueden llevar al ser 
humano a la muerte o al borde de la locura, los recoge
magistralmente Francisco Suárez Moreno con rigor excepcional, que obliga a retrotraernos al terrible verano 
de 1936 y ponernos bajo la piel de quienes fueron
víctimas de aquel disparate colectivo. Así, nos presenta
el caso de Miguel Pérez y Cecilio Segura, ex alcaldes de 
Agaete y La Aldea respectivamente; el primero condenado a muerte y el segundo a 14 años de prisión, en
Consejo de Guerra en 1936. Afortunadamente, no se 
ejecutó inmediatamente la sentencia conmutándose la 
pena capital por la de cadena perpetua así como, tras 
varios años de prisión, fueron indultados con la libertad condicional. Además, en 1940, se les procesa por el
Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas; a 
Miguel Pérez se le absuelve por sobreseimiento de causa y Cecilio Segura es multado con 5.000 pesetas. Una
situación digna de sainete tragicómico, si no fuera por 
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los años de angustia y sufrimiento vividos —para nada— por los acusados y sus familiares. 
Son absurdas paradojas que nos muestran, con acibarado sabor, las contradicciones de unos días trágicos
muy difíciles de comprender con parámetros actuales. 
Paradigma de ello, la situación de Juana García Rodríguez, alcaldesa de Artenara entre 1934 y 1936, y de la
concejala Sofía Reyes González, ambas de ideología conservadora, pertenecientes al Partido Popular Agrario. El
Frente Popular las respetó a pesar de las diferencias políticas, cosa que no ocurrió con los sublevados que las destituyeron el 21 de julio de 1936. 

Las páginas que el autor dedica a la evasión frustrada 
de Eduardo Suárez, Fernando Egea y el consejero del
Cabildo Pedro Delgado son dignas de una novela de 
aventuras de la que podría extraerse un buen guión cinematográfico. El relato de la rocambolesca fuga con el 
accidentado viaje en falúa y el triste refugio en una cueva 
del Barranco de El Balo, alcanza un clímax espeluznante
que sobrecoge al pensar en la angustiosa situación, con 
final tan infeliz, durante tres días esperando una ayuda 
que nunca llegó. Quien llegó fue el odio y la sinrazón 
como tétricos heraldos de la muerte. 

* * * 
Las ideologías —según Karl Mannheim— «son deformaciones más o menos conscientes de la naturaleza 
real de una situación cuyo reconocimiento verdadero 
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no estaría de acuerdo con sus intereses». El Movimiento Nacional, en cuyo nombre se llevaron a cabo tantas 
acciones que vistieron de luto muchos hogares españoles, fue una ideología que encarnaba cuanto de valioso 
y sagrado contiene la Patria, considerando todo lo 
ajeno a ella «barbarie comunista», «terror rojo», «hordas marxistas», etc. Y, bajo el pretexto del idealismo 
de uno u otro signo, se puede llegar a situaciones
trágicas como las vividas en aquella época convulsa 
que cambió el sentido de nuestra historia.

Por otra parte, la Ley de Responsabilidades Políticas 
de 1939, herramienta muy eficaz para la represión en 
aquellas fechas y considerada una aberración jurídica 
que violaba el principio más sagrado del Derecho, la 
irretroactividad de las leyes penales, constituyó el telón
de fondo sobre el que se desarrolló un cruel melodrama 
basado en unos principios jurídico-políticos, calificados 
—precisamente por Ramón Serrano Súñer— como «justicia al revés». 

* * * 
Con estos cordones multicolores, hilados en una 
rueca hecha de odio y sufrimiento, Francisco Suárez 
Moreno teje un tapiz cuya trama y urdimbre reflejan 
crudamente el epígrafe más triste del más triste capítulo de nuestra historia contemporánea. Suárez Moreno, 
en su ensayo Guerra Civil: Golpe y represalias en el Poniente de Gran Canaria, nos ofrece una página política 
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de indudable valor histórico que, a pesar de su brevedad, contiene todos los elementos necesarios para 
cumplir el sagrado aforismo de la historia como vía 
para comprender y hacer comprender. 

Y nadie con más autoridad científica para ello que 
el prolífico y polifacético investigador Francisco Suárez Moreno, cuyo conocimiento de la comarca del 
poniente grancanario está ampliamente demostrado 
en una extensa bibliografía en la que se dan la mano 
historia social, antropología, economía, etnografía, 
arqueología industrial, patrimonio cultural, medio 
ambiente, educación, artes plásticas, etc., que en su
conjunto responden en cierto modo al concepto de 
historia total preconizado por la Escuela de los Annales. 
Y todo ello expuesto de forma sencilla, clara, como 
reflejo de sus muchos años dedicados a la docencia, actividad que le proporcionó las armas suficientes para 
captar la atención del lector y facilitarle su identificación con el medio en el que se desarrolla su experiencia vital, mediante un proceso didáctico tan directo 
como riguroso. 

* * * 
En su ensayo
 La memoria y la historia, César Frank 
dice que «la memoria no es conservación sino reconstrucción del pasado a partir del tiempo presente». Y eso
es lo que ha hecho Suárez Moreno, reconstruir unas
páginas de nuestra historia del siglo XX, nunca olvida
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das, utilizando como materia prima no sólo las fuentes 
hemerográficas y documentales, sino ese material riquísimo, emotivo y entrañable que emana de la experiencia 
vital de quienes fueron protagonistas o depositarios de
su memoria, o de simples testigos que en sus años infantiles contemplaron, tal vez sin comprender, cuanto sucedía a su alrededor. 

Es por ello que los testimonios orales, recogidos por 
el autor a lo largo de varios años, constituyen una fuente 
de valor incalculable. Durante más de dos décadas,
Francisco Suárez Moreno recogió los testimonios de
veintitrés personas, la mayoría de una edad que rebasaba los ochenta años —dieciocho de ellos han fallecido—, 
reuniendo pacientemente un material con el que construir, poco a poco, un relato sincero y plenamente
humano; el cual, modelado con maestría por su autor,
nos hace respirar un aire parecido al que respiraron hace 
tres cuartos de siglo los protagonistas de aquellos hechos. 
Unos hechos vívidos porque la historia oral —dice Paul
Thompson— «introduce la vida en la historia» y nos
aporta los medios necesarios para una sustancial comprensión de su propio significado. 

Para obviar la subjetividad inherente a cualquier testimonio oral, Francisco Suárez Moreno ha realizado una 
exhaustiva búsqueda documental que filtra, pule y complementa las fuentes orales. Su incansable labor de investigación, ya en los fondos del Gobierno Civil existentes
en el Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, ya en 
los archivos municipales de La Aldea de San Nicolás, 
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Mogán y Tejeda, junto a documentos inéditos cedidos 
generosamente por otros investigadores, han permitido 
al autor el dibujo, con trazo seguro, de un cuadro histórico que permite adentrarnos en unos momentos cruciales de nuestro pasado. 

Guerra Civil: Golpe y represalias en el Poniente de
Gran Canaria es, en resumen, el relato de una cruel tragedia inútil que llega hasta nosotros con prístina claridad, gracias a la sencillez expositiva y a la magistral interpretación del historiador que le ha dado vida. 

Las Palmas de Gran Canaria, febrero de 2011. 
Manuel R
AMÍREZ MUÑOZ
Doctor en Historia 
Seminario de Humanidades Agustín Millares Carlo
Centro Asociado de la UNED de Las Palmas de Gran Canaria
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Las primeras horas del golpe militar de 18 de julio de 
1936 se viven intensamente en Las Palmas de Gran 
Canaria entre el Gobierno Civil y el Gobierno Militar donde Franco, Comandante Militar de Canarias, 
uno de los generales sublevados, dicta las primeras 
órdenes y embarca luego hacia el sur de la isla donde, 
a primera hora de la tarde, desde el aeródromo de 
Gando, sale en avión hacia la zona del Protectorado 
español de Marruecos. Pero, a pesar del control militar de todos los resortes del poder, Franco no había 
dejado atrás una isla sumisa; en su capital, en otras 
ciudades como Telde y en las poblaciones de la zona 
norte de la isla se producen de inmediato los focos de 
resistencia civil armada mientras que, en los pueblos 
del interior, se vive una calma tensa en espera de 
acontecimientos, que son, en el marco intermunicipal 
de Agaete, Artenara, La Aldea, Tejeda y Mogán, el
objeto de análisis integral de este ensayo; en donde, 
además, se abordan los sucesos represivos posteriores:
desde torturas, desapariciones o Consejos de Guerra 
hasta los masivos procesos del Tribunal Regional de 
Responsabilidades Políticas de Las Palmas. 
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Para reconstruir los hechos que configuran, en el 
singular espacio geográfico intermunicipal del poniente grancanario, los dramáticos sucesos de esta sublevación y su consiguiente represión, hemos tenido 
que acudir a varias fuentes escritas, algunas ya publicadas y otras inéditas, además de tener que consultar 
un material elaborado a lo largo de años (1967-2001) 
sobre testimonios orales inéditos de muchas personas, 
incluidas represaliadas y represoras, casi todas hoy 
desaparecidas por la ley inexorable del tiempo, con 
aporte de recuerdos en la extensa perspectiva que el 
tiempo da a los hechos pasados, difuminando o no la
realidad vivida; pero, en buena parte de los casos objeto de análisis, bastantes sosegados en los protagonistas de uno y otro bando, al menos en nuestra apreciación, si bien es verdad que no entrevistamos a ningún 
protagonista de actos crueles.  

De este tema, en la coordenada canaria, ya se ha escrito e investigado bastante, pero aún quedan puntos 
oscuros, sobre todo los de precisión cronológica de
hechos, personas y cifras referidos a las lamentables acciones represivas posteriores al Golpe, así como los antecedentes del mismo a nivel insular, caso por ejemplo 
de las actividades preparatorias o la misma sospechosa 
muerte del general Balmes. Nuestra aportación, advertimos, no va a ofrecer grandes novedades al conjunto: 
pretende contextualizar y precisar un poco más hechos 
enlazados en un mismo espacio cronológico y comarcal; y, además, reflexionar sobre el sino trágico que de
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terminó la vida o la muerte de quienes defendieron la
legalidad del Estado frente a la rebelión contra el mismo 
desde el gran angular que el tiempo transcurrido proyecta sobre los hechos del pasado, en el cuadro historiográfico y en el movimiento ciudadano reciente denominado Memoria Histórica.  

Este tema continúa siendo actualidad; a los trabajos promovidos por entidades y asociaciones por la
Memoria Histórica (caso de Arucas, por ejemplo, con 
recuperación de restos de víctimas de la represión), se 
unen noticias recientes como debates, informaciones 
periodísticas… o la publicación del libro Eduardo 
Suárez Morales en el recuerdo, de su nieta Isabel 
Méndez, a quien habíamos acompañado en noviembre de 2008 hasta el lugar de la costa de Tasartico 
donde se había refugiado de su abuelo con Quesada, 
Egea y su esposa Herminia, fallecida hace poco tiempo en Estados Unidos con la posterior exhumación 
de las cenizas junto a su esposo en el Cementerio de 
Las Palmas (esta mujer llevó a cabo por el Poniente y 
Norte misiones especiales entre el 20 y 21 de julio). 

El porqué de esta publicación y en este formato es
un poco largo de explicar. La idea se origina en 2009 
cuando el secretario del Seminario Millares Carlo de la
Universidad Nacional de Educación a Distancia en 
Las Palmas, el estimado amigo Manuel Ramírez Muñoz, nos solicita una nueva colaboración para el boletín anual de este organismo. En aquel momento estaban muy de actualidad aspectos relacionados con la 
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Memoria Histórica y los sucesos ocurridos en Canarias tras el Golpe de Estado de 18 de julio de 1936, a 
lo que indicamos si procedía un artículo histórico sobre este tema, y fue bien recibido. Entonces comenzamos a recuperar apuntes y entrevistas de más de 
veinte años atrás realizadas a personas mayores de 
nuestra comarca y a actualizar un viejo trabajo que ya 
habíamos elaborado sobre el golpe militar y represión
en el marco intermunicipal de la zona oeste de Gran
Canaria que parecía dormir en el sueño de los justos. 
Tras un intenso trabajo de búsqueda de nuevas fuentes en fondos de archivos que en otro tiempo o no 
existían o no estaban abiertos a los investigadores, 
comenzamos a remodelar y a incluir nuevos contenidos a la redacción primigenia. Resultó, por un lado,
una obra nueva que se terminaba en febrero de 2010 
y que fue aceptada por dicho seminario para su publicación en el referido año, a pesar de que nos habíamos excedido con creces del espacio estipulado en las 
normas de dicha publicación; y, por otro, la posibilidad de abrir nuevos campos de investigación en el 
marco biográfico de algunos represaliados.   

Pero a principios de 2011 problemas presupuestarios en el marco de la actual crisis económica ya 
retrasaban dos ediciones del Boletín Millares Carlo. 
Por todo ello, de común acuerdo,  con un ligero 
aumento de contenidos e ilustraciones, en febrero 
de 2011 entregamos este trabajo a la editorial  Anroart para su consideración, con respuesta afirmati
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va inmediata de edición en esta colección de Textos
Universitarios. 
Por último, si por un lado agradecemos la confianza y comprensión de los responsables de dicho boletín, por otro también lo hacemos con Anroart, que
siendo un capital privado afronta con riesgo un decidido apoyo a la cultura e investigación canarias. En 
nuestro caso, valoramos la predisposición en editarnos este y otros trabajos de investigación. Además, 
reconocemos que sin la aportación de tantos informantes, casi todos ya fallecidos, de investigadores generosos, de revisores y correctores de estilo, de amigos y amigas tan predispuestos a colaborar, una obra 
como esta, por poco contenido que conlleve, no 
hubiera podido realizarse. A todos ellos, especificados 
en el apartado final de fuentes y colaboraciones, va 
nuestro último agradecimiento.
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I. ANTES DEL GOLPE: SITUACIÓN SOCIAL Y
PARTICIPACIÓN CIUDADANA (1931-1936)  
Hacia 1936 los municipios de la costa oeste de Gran 
Canaria (Agaete, La Aldea y Mogán) estaban de lleno
en la dinámica económica de la agricultura de exportación (tomates y plátanos), del desarrollo de la pesca 
y del transporte de cabotaje, que vivía su época de
oro; todos ellos en el marco del modelo de desarrollo 
puerto-franquista, aunque se afrontaba una crisis del 
subsector agrícola de exportación desde 1933 por efecto retardado de la crisis bancaria de 1929. Menos
Agaete, villa más conectada a la rica comarca del Norte y a la capital, todos los demás pueblos carecían de 
farmacia, fluido eléctrico, telégrafo y teléfono.  

En los dos municipios del interior, Tejeda y Artenara, aún se mantenían la agricultura de subsistencia y las 
actividades industriales, extractivas y ganaderas que abastecían los mercados de la costa, donde se generaba un
mayor dinamismo económico, el dinero rodaba más y 
comenzaban a desarrollarse los primeros movimientos
migratorios de la cumbre con destino a los cultivos y 
almacenes de empaquetado de plátanos y tomates. Frente al histórico caciquismo local, la proletarización de estos lugares, sobre todo en la costa, generó algún movimiento obrero y el inicio de un desarrollo de tendencias
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políticas progresistas, sobre todo entre 1931 y 1936, 
tiempo en que se crean once agrupaciones políticas locales vinculadas a partidos republicanos de ámbito estatal,
aparte de tres organizaciones sindicales integradas en la 
Federación Obrera provincial, tres sociedades de recreo, 
seis deportivas asociadas a los primeros clubes de fútbol
y tres de tipo mutualista.  

Pero en los pueblos del interior se mantenía más el 
conservadurismo tradicional frente a la discordante e influyente opinión de algunas personas de peso social como era el caso, por ejemplo, de secretarios municipales,
médicos, farmacéuticos, maestros…

Como consecuencia de ello, la represión generada tras
el golpe militar de 1936 va a tener en cada uno de estos
municipios un desarrollo dispar en función del grado de 
participación ciudadana en la política y en el sindicalismo, unido todo ello también a la carencia de comunicaciones por carretera en 1936, cuyas especificidades merecen una atención especial para entender los hechos.

CUADRO I  

Indicadores sociales del Poniente de Gran Canaria 
(1931-1936) 

PUEBLOS
Km2
HABIT.*
ESCUELAS
PÚBLICAS
Agaete
45,8 
4.500 
10 

Artenara
66,69 
1.147 
04 

Aldea 
139 
4.492 
09 

Tejeda 
103,29 
3.787 
07 

Mogán
164,8 
2.670 
07 

SOCIEDADES
ASOCIACIONES
RECREATIVAS
Y CLUBES DE
FÚTBOL
4 

0 

3 

1 

2 

MUTUALISTAS 
Y  SINDICALES
ASOCIACIONES
POLÍTICAS

4 

0 

1 

1 

0 

4 
0 
4 
1 
2 
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Elaboración propia
* Censo de 1940 
 

MAPA I  

Localización de los municipios del Poniente de Gran Canaria 
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1. AGAETE. VILLA Y PUERTO ACTIVOS
En este municipio se desarrollaba una economía agraria basada en los cultivos de exportación (tomates y
plátanos) unidos a los de frutales, hortalizas y café cultivados en El Valle, complementados con el aporte de 
la pesca en el Puerto de las Nieves y el desarrollo artesanal zapatero del casco1. Pero la crisis agrícola que 
había aparecido hacia 1933 presentaba una clara crudeza por la gran cantidad de jornaleros sin tierra. Y es
que aún se mantenían, aunque fraccionados, los viejos
latifundios de propietarios absentistas y residentes 
fuera del municipio; y la superficie cultivada se redujo
como consecuencia de la contracción económica. Los
productos agrícolas de exportación, en su mayor parte, ya se empaquetaban fuera del pueblo porque las estructuras de comercialización estaban dominadas por 
los exportadores foráneos. Los importantes caudales 
de agua que fluían de los heredamientos del Sao y parte superior de El Valle comenzaron a desviarse a la 
zona de las plataneras de Gáldar-Guía, hacia 1930, por
un alza de precios del mercado del agua controlado 
por la Comunidad de Regantes del Norte. Estos trasvases se realizaron en detrimento de los regantes mini
1 
Esta tradición artesanal se transformará en la célebre industria peletera 
de los Armas, que comienza su desarrollo en 1938 y llegará a tener diez
años después una plantilla de casi medio centenar de operarios. Ver Felipe Enrique Martín: “La industria del calzado en Agaete: Zapatos Armas, 
cien por cien cuero”, en Guía Histórico Cultural de Telde:  

<http://www.guiahistoricoculturaldetelde.es/index.php?option=com_
content&task=view&id=5360&Itemid=2>.
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fundistas, sobre todo en la zona interior, El Valle, cuyas fértiles tierras sufrieron un tremendo déficit hídrico con la consecuente pérdida de la capacidad productiva, que había comenzado a diversificarse con la introducción de productos tropicales como el café. Esto 
hizo que la tasa de desempleo se situara en un 30% de
la población activa2.  

En el plano sociopolítico y de participación ciudadana es una villa activa donde, en el primer tercio del siglo
XX, se generan 16 asociaciones sindicales, políticas y deportivo-recreativas, además de la Banda de Música creada
en el siglo anterior; bien es verdad que la actividad política, sin partidos ni organizaciones estructuradas, estuvo
controlada por el caciquismo local, incluso en los primeros años de la II República3. La primera iniciativa arranca del siglo anterior con la Sociedad El Progreso fundada 
por José Sánchez y Sebastián Bermúdez el 27 de agosto
de 1887, y luego con la creación de la Sociedad Católica
de Obreros de Agaete el 12 de enero de 1888, cuyo primer
presidente fue Graciliano Ramos Medina y que se contextualiza en el marco general de los círculos católicos de 

2 
Ver el amplio estudio sobre la situación social y política de Agaete en este 
tiempo en la segunda parte del libro de Alexis Orihuela, Miguel Suárez, Luis
Alberto Anaya, José Alcaraz y Sergio Millares De la República a la Guerra
Civil, “El caso de Agaete (1931-1939)”, pp. 81-125. Servicio de Publicaciones 
de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, 1992. 

3 Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, Joaquín Blanco (A.H.P.L.P.).
Fondo  Gobierno Civil. Serie, Sociedades Disueltas (1878-1961). Legajo 33.
Expedientes de Agaete (documentación sobre la creación de 16 asociaciones
entre 1888 y 1936, con expresión de estatutos y actas de constitución).  
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obreros surgidos en el Estado español4. El 7 de junio de
1907 se constituye la hoy histórica Sociedad La Luz de 
Cultura, Recreo y Deporte, cuyo primer presidente fue 
Francisco Armas Merino. Más tarde, en 1928, se crea la
Mutualidad Escolar San Pedro en El Valle por Juan del 
Rosario y Miguel García, y el Pósito de Pescadores del 
Puerto de Las Nieves por iniciativa de Sebastián Viera y 
Rafael Aguirre para establecer un régimen de cofradía o
asociación de pesca profesional con función social y mutualista5. Se intenta ese mismo año la fundación de la Sociedad de Oficios Varios.  

En el marco democrático del régimen republicano, 
comienzan a tomar más importancia los movimientos 
asociacionistas de tipo político, sindical, deportivo y recreativo: así, el mismo día de 21 de mayo de 1931 se
crean la Agrupación Local del Partido Republicano Demócrata Federal6 y la Organización de la Agrupación Socialis
4
 Los círculos católicos de obreros surgieron, en el marco de la doctrina
social de la Iglesia, casi siempre por iniciativa de los párrocos, con la voluntad entre patronos y burgueses locales para abrir un centro cultural,
con intención catequizadora y carácter muy confesional, junto a la creación de un socorro mutuo en caso de enfermedad u otro tipo de asistencia
como la fúnebre. En esta zona se crearon círculos en Gáldar (1884), Guía
(1884) y La Aldea (1907), con directivas compuestas no por obreros, sino
por gente de posición social y económica relevante. En Gran Canaria surgieron una docena de estas asociaciones (Suárez Bosa, 1995: 223-226). 
5 Se denominó a las cofradías de pescadores pósitos en su transformación 
como sociedades mareantes o de socorro mutuo, según la Real Orden de 5
de enero de 1918, que les otorgaba carácter de corporaciones de derecho 
público, manteniendo su autonomía y organización, e incluso se les integra en la organización sindical.

6 Esta iniciativa se produce en el marco de la política que, en toda la isla, 
llevan los radicales con el líder Rafael Guerra del Río y que, como veremos más adelante, tiene su eco en La Aldea, Tejeda y Mogán. El Parti
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ta de Agaete
, presididas por Juan García Arteaga y Matías
García Martín, respectivamente. Al año siguiente, el 20
de marzo de 1931, se funda como sociedad deportiva el
célebre equipo de fútbol local El Español por iniciativa 
de Cirilo Armas, Pedro García y otros; que, con apasionamiento, compite con los equipos de las ciudades del
Norte y también de La Aldea de San Nicolás, adonde se
trasladaba en falúa. 1935 es tiempo de fundación de más 
sociedades de instrucción y recreo como la Unión del 
Valle o la Sociedad Cultural Guayarmina, cuyo reglamento se aprueba el 30 de julio. 

Especial relevancia tiene, en relación a la lucha obrera y a la posterior represión franquista, la refundación de 
la Sociedad de Oficios Varios de Agaete y su integración en 
la Federación Obrera de Las Palmas, en 1932, que nuevamente se reestructura en 1936, presidida por Juan Godoy del Rosario, y comienza a tener una fuerte actividad 
política y sindical que cercena los cimientos del poder de
la derecha local7. También ese mismo año se constituye 
el  Sindicato de Transportes Rodados de Agaete, con las
camionetas y los vehículos de transporte mecanizado de
la villa, iniciativa que llevaron a cabo Antonio del Rosa
do Radical controlará el poder en Agaete hasta 1936 sin ningún problema, pero de la mano del poder económico local. 

7 La Sociedad de Oficios Varios de Agaete llega a tener, en 1936, 500 afiliados, 
con un activo movimiento social de lucha contra el paro, manteniendo a la
vez otros frentes como la defensa del agua frente a los trasvases hacia el Norte, el contencioso de los bienes comunales, la jornada de ocho horas y seis
pesetas, la abolición del esquirolaje, etc. Esto conllevó un fuerte enfrentamiento con el sistema caciquil; sobre todo tuvo un gran efecto la huelga general de mayo de 1936 [Orihuela et al. (1992: 99-101)].
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rio Martín y Cristóbal García. Y es que, tras el triunfo
del Frente Popular en febrero de 1936, comenzaron a 
notarse los cambios sociopolíticos. Por un lado, el 2 de
mayo se crea la Agrupación Municipal del Partido de Izquierda Republicana, iniciativa de José García, pero que
no llegó a organizarse; y, por otro, el 4 de junio lo hace
la Agrupación Local del Partido Unión Republicana, de la
mano de Juan Álamo y J. Marrero García. Además, destacamos que desde años atrás residía en este pueblo un
activista socialista muy significativo, el farmacéutico
Fernando Egea, que participa en la fundación de la Sociedad Cultural Guayarmina y en la organización sindical de la mencionada Sociedad de Oficios Varios junto a 
las actividades políticas directivas del Frente Popular, 
como la reorganización del socialismo local vinculado al
PSOE con la refundación de la Agrupación Socialista de 
Agaete, el 2 de junio de 1936, y las funciones del cargo de 
delegado gubernativo de la zona Norte, extremo este
que le conducirá a asumir la responsabilidad en el Noroeste, tras la sublevación militar de 18 de julio de 1936, 
dentro del marco del Comité del Norte de Gran Canaria 
en defensa de la República.   

En el plano político municipal, tras el triunfo del 
Frente Popular se conformó una comisión gestora 
municipal de tendencia progresista encabezada por 
Cirilo Medina Bermúdez; aunque en el momento del 
golpe militar de 1936 ejercía el cargo de alcalde accidental Miguel Pérez García. 
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Dos puertos históricos del Poniente de Gran Canaria. Las Nieves de Agaete (arriba, hacia 1928 -FEDAC-) y La Aldea (abajo, 1934), lugares donde se viven horas 
de tensión tras el golpe militar de 1936. 
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2. LA ALDEA EN AUGE SOCIOECONÓMICO

TRAS LA SOLUCIÓN DEL PLEITO
La Aldea aún estaba incomunicada por tierra; la carretera 
general que uniría este pueblo con Agaete se estaba construyendo en varios tramos. En el plano socioeconómico 
se daban condicionantes distintos a los de Agaete. No
era un municipio con tradición sindical de clase obrera, 
pero sí de litigios y luchas por la propiedad agraria activada por los colonos y medianeros enfiteutas con posesiones medias de una fanegada (5.503 metros cuadrados). 
La propiedad agraria queda repartida, tras la solución del 
Pleito de La Aldea, a través del Decreto Ley de 15 de
marzo de 1927. La principal producción se orientaba al
monocultivo del tomate para la exportación, complementado con el policultivo de regadío y las siembras de 
granos menudos en secanos. Después de 1927 se inició
una etapa de prosperidad económica en el marco de las 
exportaciones de tomates, pero a la vez se daba el problema de la salida al exterior de la producción a través
del mar al carecer aún de comunicación por carretera
hacia Agaete, cuyas obras se reactivan gracias a las gestiones del político radical Rafael Guerra del Río cuando
ocupa el cargo de Ministro de Obras Públicas en 1933, 
con lo que su formación política alcanza alto crédito en 
el pueblo. La referida crisis bancaria de 1929 viene a tener sus efectos en las exportaciones de 1933, pero el paro 
no afecta como en Agaete al presentar aquí una estructura minifundista agraria como consecuencia de la reforma 
que supuso el fin del Pleito de La Aldea.  
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Con respecto a la participación ciudadana, en este 
primer tercio del siglo XX se constituyen una decena 
de asociaciones de naturaleza diferente8. En 1907 se crea
el Círculo Católico de Obreros por iniciativa del párroco
Juan León Llarena9, de efímera existencia, puesto que 
cuando este pierde la confianza de la mayor parte del 
pueblo, en el marco del Pleito de La Aldea, los dirigentes opositores fundan una nueva asociación con el 
nombre de Junta de Defensa de San Nicolás (en el registro del Gobierno Civil Sociedad San Nicolás), cuyo fin 
era reactivar el proceso de dicho Pleito contra La Casa
Nueva (nombre popular del gran latifundio de La Aldea), ahora propiedad de los Pérez Galdós, a cuyo bando se había pasado el párroco León Llarena. Esta nueva 
asociación, fundada el 31 de agosto de 1917, estaba presidida por Simeón Ramos García y contó en ese momento con 121 miembros, todos ellos cabezas de familias de colonato insumiso que mantendrán el Pleito de
La Aldea hasta su solución en 1927.

8 
A.H.P.L.P. Fondo Gobierno CivilGobierno Civil

1961). Legajo 34 (1887-1936). 

9  Ibídem. Expediente sobre el Círculo Católico Obrero de San Nicolás
(1907) (amplia información por la denuncia de la Alcaldía a esta asociación). Su directiva la componen significativos contribuyentes, comerciantes, maestros, secretario municipal, los campesinos más acomodados 
y ningún jornalero. En 1907 contó con 80 afiliados que aportaban una 
mensualidad de 0,5 pesetas, siendo cubiertos en caso de enfermedad por 

1,5 pesetas diarias. El local del Círculo hace las funciones de centro cultural con un servicio de bebidas y lugar de ensayo de la Banda de Música, fundada y dirigida por el citado cura párroco.
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La siguiente asociación es la 
Comunidad de Regantes
Aldea de San Nicolás, para gestionar las aguas del barranco procedente de Tejeda, creada en 1928 bajo los 
auspicios del Estado a través del citado Decreto Ley de 
1927, cuyos partícipes eran todos los nuevos propietarios de la tierra ya repartida que iba vinculada al agua 
indivisiblemente. Al año siguiente se crea el Centro
Cultural y Progresista de San Nicolás por iniciativa de 
emigrantes que habían regresado de Cuba como Simeón Rodríguez Navarro, Abel Hernández Medina y 
Francisco Ramos León, asumiendo este último la 
primera presidencia. Además, en esta década se constituye una especie de delegación de la Unión Patriótica, 
partido de la Dictadura de Primo de Rivera, que estaba presidida por Francisco Rodríguez Viera, juez de 
paz que había sido presidente del ya extinto Círculo 
Católico de Obreros de San Nicolás.

Con la proclamación de la II República se constituye, el 17 de julio de 1931, la Agrupación del Partido
Republicano Federal (Partido Radical), en asamblea 
masiva y expectante de 121 miembros cuyo presidente 
electo es el referido emigrante Francisco Ramos León, 
maestro de primaria que había sido en La Habana cofundador y secretario del Partido Nacionalista Canario, entre otros cargos de sociedades canario-cubanas. 
Luego se crea el Sindicato Agrícola de San Nicolás, cooperativa para la exportación de tomates, presidida 
por Francisco García, y hacia 1933 los primeros clubes de fútbol, Nacional C.F. y Juventud C.F.
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Tras el triunfo del Frente Popular, en febrero de 
1936, el Gobierno Civil destituyó a la corporación municipal y formó una comisión gestora con personajes
simpatizantes del Frente Popular encabezada por Antonio Suárez Ramírez. El 1 de abril se constituye Izquierda 
Republicana, presidida por Manuel Suárez Rodríguez, al
objeto de contrarrestar el poder de los socialistas en el
Ayuntamiento, con el que se generan duros enfrentamientos; el 25 de abril se funda el Círculo Socialista La 
Libertad, presidido por Isidro Sosa Sánchez, vinculado al
PSOE y a la comisión gestora municipal; el 18 de junio
se conforma la Agrupación Local del Partido Unión Republicana presidida por José Quintana Bautista, que 
apenas tiene tiempo para organizarse10. Además Acción
Popular, partido conservador, disponía de un delegado 
en el pueblo, Juan León Martín. Por último, en estos 
meses se articula, ilegalmente, Falange Española (F.E.T. y
J.O.N.S.), presidida por Tomás Rodríguez Quintana, 
cuyo núcleo organizador se autodenominó Los Nueve del
Fascio o Grupo Fascista. Y en el plano sindical se constituye la Federación Obrera y el Sindicato de Oficios Varios 
y Agrícola11 bajo la dirección de Adolfo Falcón, el de 
Chofaracás.  

10
 A.H.P.L.P. Fondo Gobierno CivilGobierno Civil

1961). Legajo 37 (1905-1946). 

11 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas. 
Varios expedientes de procesados. Listados elaborados por la Comandancia de la Guardia Civil de Las Palmas, en 1939, sobre el Sindicato de 
Oficios Varios y Agrícolas (145 afiliados) y el partido político Izquierda 
Republicana (65 afiliados, casi todos miembros de familias conectadas a 
sus líderes, gente sin relación ideológica con la izquierda). 
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3. MOGÁN, PUEBLO AISLADO CON ECONOMÍA
AGRARIA Y PESQUERA EN ALZA
Cuando se produce el golpe militar de 1936, Mogán
también permanecía aislado por carretera y se daban
los mismos parámetros socioeconómicos de La Aldea;
es decir, los del contexto de la economía agraria de exportación del tomate y una mayor producción de 
plátano, además de los agrios y las nuevas experiencias 
de productos tropicales introducidos por los emigrantes que habían retornado de América, como era el caso 
del mango; y, aunque contaba con más latifundios de
explotación agropecuaria, tenía la especificidad económica de las factorías de pescado de Playa de Mogán, 
Tauro y Arguineguín, que generaban una febril actividad pesquera en la temporada del atún por el cuadrante 
del Mar de las Calmas que atraía a marineros de La Aldea, Agaete y de otros lugares de la isla. El transporte 
de cabotaje era fundamental; aparte de los vapores de
los Trujillo de Agaete, que iban haciendo escala por todos los barrancos del Sur y del Oeste para los embarques de fruta y los desembarques de mercancía. De 
igual modo, estaban las rutas de las falúas para el transporte de pasajeros, que diariamente enlazaban con Arguineguín y con La Aldea y Agaete.  

El municipio se estructuraba en cuatro principales
núcleos de población distantes entre sí: Veneguera, el
Pueblo, Playa de Mogán y Playa de Arguineguín, lo que 
impedía el desarrollo de una mejor participación ciudadana. No constan movimientos sindicales obreros ni la
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creación de sociedades de recreo, aunque sí deportivas, 
sin constituirse legalmente, ligadas al fútbol en las playas 
de Mogán y Arguineguín. 

Hasta su fallecimiento, en 1923, el poder político y
económico lo monopolizó Marcelino Marrero Quesada, 
el denominado Virrey de Mogán, cuya única oposición 
fue la de los Marrero, propietarios de Playa de Mogán. 
Se creó también la Unión Patriótica, en tiempos de la
dictadura de Primo de Rivera, de la mano de los hijos de
Marcelino Marrero y llegó a contar con 34 afiliados. 

Las primeras elecciones democráticas abiertas, muy
reñidas, vinieron a ser las municipales de 1931, de las que 
resultó vencedor el propietario de Playa de Mogán, Miguel Marrero Rodríguez (radical-socialista), frente al candidato de los Marrero del Pueblo. El 4 de abril de 1933 se 
crea Acción Republicana de Mogán12 presidida por Manuel
Valerón. De los nueve concejales, en 1932-1933, cinco
eran de Acción Republicana, tres del Partido RadicalSocialista y uno del Partido Radical; aunque a finales de 
1934 todos se declaran independientes, a excepción del 
concejal radical por haberse disuelto su partido13. Marrero gobierna al lado de gente de centro-radical en buena 
sintonía republicano-socialista, una actividad política 
municipal muy activa con la presencia en dos ocasiones 
del gobernador civil; aunque había tenido enfrente al
párroco, que inició un expediente de excomunión a los 
miembros de la corporación por la secularización del

12 A.H.P.L.P. Fondo Gobierno Civil. Serie, Sociedades Disueltas. Legajo 36.
13  Suárez Moreno, 1997: 179-197.
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cementerio14. Después del golpe militar todos los ediles se 
declaran de «derechas» y defensores «del orden y de la 
tradición». 

Playa de Mogán, en la década de 1930 (Archivo: Foto Expedito -Arguinenguín-). 


Factoría de Playa de Mogán, en 1931 (Archivo familiar de Jaime Llinares). 
14
 Archivo Histórico Diocesano de Canarias. Fondo: Parroquias 8.2. San
Antonio de Padua de Mogán. Documentos de excomunión, 19 de febrero de 1934 (facilitado por Aurelio Torres Santana). 
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4. ARTENARA Y TEJEDA AÚN INMERSOS EN LA
AGRICULTURA DE SUBSISTENCIA
En estos dos pueblos del interior, con una población
muy diseminada en decenas de pagos muy aislados entre sí, el tiempo se había detenido en los parámetros socioeconómicos del siglo XIX. Se mantenía una agricultura de subsistencia basada en el cultivo de pequeñas huertas en terrazas o planos escalonados de las vertientes de 
los barrancos, cultivadas en regadío de millo, papas, hortalizas… frente a las áreas de secano destinadas a siembras
de granos menudos, además de la riqueza forestal de 
carbón, pinocha y leña; más los productos pecuarios
(quesos, ganado, cueros...), muy demandados en la zona 
baja de la isla. Las comunicaciones y los transportes entre 
sus pagos continuaban sobre bestias de carga en una red
viaria secular de caminos de herradura, veredas y atajos, 
de trazados sinuosos en perfiles excesivamente desnivelados. Pero en los años treinta comenzaban a sentirse algunos cambios venidos de la Costa. 

Son dos municipios vecinos unidos por el Barranco 
Grande; Artenara, con su territorio compartido entre la
cuenca de dicho barranco y la cumbre de la vertiente 
norte de la isla; y Tejeda, con todo su territorio dentro
de la cuenca hidrográfica de su nombre, la mayor de
Canarias, con 177 km2, compartida también con La Aldea. Mientras Tejeda se relacionaba más con los municipios de La Vega por el camino real y luego carretera general del Centro, Artenara lo hacía con los pueblos del
Norte. No obstante, ambos mantenían estrechos enlaces 
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con su vecino del litoral, La Aldea, sobre todo en este 
momento histórico en que comenzaba a fluir un fuerte
movimiento migratorio hacia los cultivos de tomateros
y plataneras, aunque también se orientó tanto hacia el 
Norte (Gáldar, Guía, Arucas…) como hacia el Sur
(Mogán, San Bartolomé de Tirajana…).  

Tejeda hacia 1930-1935, por Kurt Herrmann (Fondo FEDAC). 

Imagen del casco principal de Artenara cuando acaba de comunicarse 
con la carretera de Valleseco en 1939 (Archivo de José A. Luján).
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Artenara 

El casco principal de Artenara, de pocas casas, permanecía aún sin conectarse con la carretera de Valleseco, y así será hasta 1939. Constituía el municipio 
más pobre y menos poblado, con propiedad minifundista y muy conservador en el plano de las tendencias políticas.  

Al frente del Ayuntamiento, caso extraordinario
incluso dentro del Estado español, destaca una mujer, 
Juana García Rodríguez, alcaldesa entre 1934 y 1936 
de tendencia conservadora (Partido Popular Agrario 
Autónomo) a la que acompaña otra concejala, Sofía 
Díaz Reyes. Esta corporación no es sustituida como se 
hizo con otras derechistas por una comisión gestora 
por parte del Gobierno Civil frente-populista; en 
cambio sí fue destituida el 21 de julio de 1936 por los 
militares golpistas. No hubo, según el actual Cronista 
Oficial de este municipio, José Luján, movimientos 
sociales ni políticos de tendencia progresista, tan solo 
«dos partidos conservadores, que son los que participan en las elecciones de 1933. Pero estos partidos políticos no tienen una significativa organización a nivel
local y su aparición es puntual en el momento electoral, ya que la propuesta de candidatos, en gran medida, es realizada por el propio secretario»15. 

15 Luján Henríquez, 1994: 173-175.
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Tejeda

El municipio de Tejeda, dentro de aquella economía de
subsistencia de los pueblos del interior, generaba una 
mayor riqueza que Artenara y disponía de una población mayor con una clase campesina conservadora.  

El casco principal ya se comunicaba con Las Palmas
de Gran Canaria por la carretera del Centro desde el 2 
de abril de 1932. La participación ciudadana era muy limitada; no obstante, el pueblo cuenta con la Sociedad de 
Música de Tejeda, creada el 1 de abril de 1888 para gestionar la banda de música local que funcionó hasta 193116.  

Pero con la Segunda República habían llegado los 
primeros cambios socio-políticos: el 20 de mayo de 1931 
una asamblea de 80 personas aprueba el régimen estatutario de la Organización Local de la Agrupación Socialista, 
por iniciativa de Armando Hernández Gil, que será el
presidente y ofrecerá un local para la Casa del Pueblo, 
entre cuyos fines estaba fomentar la organización obrera 
vinculada a la UGT. Y, en efecto, se empezó a organizar 
la Federación Obrera de la mano del concejal José Santana Huertas17. Además, en el plano de la participación
ciudadana, Tejeda había sido un pueblo activo sólo en el
estadio de las rivalidades de dos familias que pretendían 
controlar el poder: los Cabrera, de tendencia conservadora, y los Guerra, de tendencia liberal; antagonismo
que disminuye durante la II República y acaba tras la
sublevación de 18 de julio de 1936.  

16 Suárez García, 2006: 507-515.

17 A.H.P.L.P. Fondo Gobierno Civil. Serie, Sociedades Disueltas. Legajo 38.
II. EL GOLPE MILITAR DE 1936 Y LA RESISTENCIA EN EL NOROESTE 

II. EL GOLPE MILITAR DE 1936 Y LA RESISTENCIA
EN EL NOROESTE 
Los hechos principales son casi todos conocidos excepto
ciertas actividades previas del golpismo. Franco había llegado a Las Palmas el viernes 17 de julio para asistir al entierro del general Balmes, fallecido en circunstancias confusas. El Golpe ya real en esta ciudad comienza la madrugada del sábado, 18 de julio, en el edificio de la Comandancia Militar, frente al Parque de San Telmo, ante
la inoperante actuación del gobernador civil Antonio 
Boix; y, en respuesta a la sublevación, a primera hora del 
día las fuerzas sindicales declaran huelga general, mientras que una manifestación, encabezada por el diputado 
Eduardo Suárez, fue disuelta por los militares1. Mientras
tanto, Franco en barco ya se dirigía hacia el aeródromo
de Gando, donde a primera hora de la tarde toma el 
avión privado Dragón Rapide dirección al Protectorado 
español de Marruecos y se pone al mando de los sublevados de allí.  

El Gobierno Civil de Las Palmas solo resiste hasta la
mañana del domingo 19, en que se rinde a las fuerzas militares. Estas toman posiciones contra los civiles y sindicalistas defensores del orden republicano y controlan la

1 Millares Cantero, 2010, pp. 161-181. 
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ciudad. Entonces la resistencia se organiza por el Sur, en 
Telde, y por el Norte, desde San Lorenzo hasta Agaete,
a través del Comité del Norte de Gran Canaria para la defensa de la República, dirigido por el diputado Eduardo 
Suárez y el delegado gubernativo Fernando Egea. Este 
grupo divulga, el domingo 19, un manifiesto entre la
población en el que se comunica que «el golpe fraguado 
por los militares reaccionarios» había «fracasado totalmente» en el resto de territorio del Estado y que en esta
isla «un exiguo número de señoritos chulos quiere seguir
esta aventura», para finalmente pedir a la clase trabajadora y al Gobierno nacido del triunfo del Frente Popular
el estar dispuestos a defender las conquistas logradas2. 
Además, en cada pueblo del Norte se constituyeron comités formados por dirigentes sindicales y concejales que 
confiscaron armas, automóviles, víveres y dinamita procedente de obras junto a la acción directa de los obreros
que, armados malamente, se apresuraron a tomar posiciones, destacando acciones directas de escaramuzas y
tiroteos en Tenoya y Arucas y la toma de posiciones en 
Guía, Gáldar y Agaete.  

En los pueblos de la otra banda de la isla no se apreció ningún movimiento significativo de uno u otro bando, salvo en La Aldea, donde un grupo de falangistas se 
posiciona a favor de los rebeldes con algún arma ligera, 
frente a la actitud pasiva del puesto de la Guardia Civil 
que permaneció en espera de órdenes superiores. Pero la 
fuerza militar era mucho mayor que la resistencia civil 

2 Orihuela et al., 1992: 115.
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en número de hombres y armamento. Arucas cae el
domingo 20 por la tarde a pesar del uso del fuego, con la 
voladura de los puentes de Tenoya, San Andrés, Moya y
Valerón para impedir que los militares avancen hacia el 
Noroeste, donde ya se habían fortificado, en el Morro
de El Gallego (Guía), un significativo grupo de oponentes. Lunes y martes serían decisivos. 

La voladura de puentes debió causar entre los militares gran preocupación en aquellos momentos inciertos
del Golpe ante el calibre que pudiera tomar la resistencia. Entonces había mucha dinamita repartida en la zona 
para obras de carreteras, hidráulicas y sorribas, que debió ser uno de los principales objetivos de la resistencia 
ya que con suficiente cantidad de este explosivo de fácil
aplicación hubiera puesto más en aprieto al ejército. Entonces la venta y uso de explosivos estaba controlada
por el Gobierno Civil previo informe de Jefatura de
Minas. Desde un primer momento, el Comité de Defensa 
del Norte requisó explosivos con los que practicaron las
referidas voladuras de puentes3 e intentó hacerse con la 
dinamita empleada en las obras de la carretera de AgaeteLa Aldea. Para ello, el delegado gubernativo, Fernando
Egea, envió por tierra y mar, entre el 19 y 20 de julio, 
emisarios con orden de requisa de material existente en 
el polvorín de la carretera sin conseguirlo4. 

3
 Aguiar, S. (2006).  

4 A.H.P.L.P. Fondo Gobierno Civil. Sección Orden Público. Legajo.
Explosivos, enero-julio de 1936.  Entrecanales y Tavora es la empresa que
más solicita dinamita para las obras de la carretera de Agaete-La Aldea
(sólo entre marzo y abril se le conceden 130 cajas con un peso de 3.225
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kg de dinamita, 21.600 detonadores y 7.100 m de mecha). La dinamita 
venía en unos cartuchos atados en un paquete de 2,5 kg, a su vez envasados en cajas de madera de 10 paquetes. El almacenamiento y transporte
de este explosivo no corría mucho peligro y su empleo no requería mucha especialización. En la causa nº 97 de 1936 del Consejo de Guerra 
contra los partícipes en la resistencia republicana en el Norte y las detenciones gubernativas aparecen 11 personas (2 chóferes y 9 jornaleros) 
acusados de “dinamiteros” (Medina, 2002: 133-138). 
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1. ACCIONES DESDE EL MAR Y RENDICIÓN DE
GUÍA, GÁLDAR Y AGAETE 
La mañana del lunes 20 de julio de 1936 llegaba al 
puerto de Las Nieves de Agaete la falúa a motor, tipo 
de embarcación conocida también como gasolinera, 
que cubría la línea regular diaria de cabotaje entre 
Mogán y este puerto. Era propiedad de su patrón Rafael (Alonso), vecino de Gáldar, y de Celestino Afonso, natural de Tasarte y vecino de Playa de Mogán. Es 
requisada por la autoridad republicana y puesta al servicio de la defensa contra el golpe militar. Desde el 
puerto de Las Nieves, la resistencia republicana va a 
llevar a cabo por mar, entre el lunes y el martes, varias 
acciones. En dicha falúa comienzan a efectuarse operaciones por la costa. Así nos lo relató hace tiempo 
uno de los marineros de la misma: 

«(…) La falúa estuvo escoltada por dos personas armadas 
(…). Hicimos un viaje a La Aldea con una orden escrita de
Egea para traernos todo el explosivo de la carretera. Fuimos con las dos personas armadas al cabo de la Guardia 
Civil y dijo que él no podía dar la orden de entregar la dinamita, que aquello era cosa del alcalde. El alcalde tampoco
quiso, dijo que era cosa de la Guardia Civil; y nos vinimos 
para Agaete vacíos sin la dinamita (…)»5.

5
 Testimonio oral de Francisco Ramos Sánchez, de 72 años, el 12 de febrero
de 1999. Al parecer, uno de los emisarios era Herminia dos Santos Alemán, 
de 21 años, esposa de Fernando Egea. Otras fuentes para reconstruir este
episodio de la dinamita de La Aldea son los recuerdos mecanografiados del
hijo de uno de los guardias civiles del puesto de La Aldea, hoy teniente retirado, Vidal García, que nos aporta esta información: «(…) el día 19 ó 20 se
presentó en el Cuartel un propio, enviado por don Fernando Egea (…), exi
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En aquel lunes de 20 de julio de 1936 los ayuntamientos del Noroeste (Guía, Gáldar y Agaete) aún se 
mantenían fieles a la República y el principal foco de resistencia armada se concentraba en el Morro de la montaña de El Gallego, desde donde se tiene una amplia panorámica del Norte y de las medianías de Gran Canaria, 
sobre todo con un control sobre la carretera en el tramo 
de la Cuesta de Silva. Eduardo Suárez y Fernando Egea
organizan aquella resistencia que va a resultar insuficiente
por la falta de armamento.  

Mientras tanto, las fuerzas rebeldes lanzan octavillas, en los focos de resistencia, desde una avioneta 
confiscada a la Lufthansa, con texto firmado por el 
general Orgaz, que sería publicado al día siguiente en 
la prensa, en el que comunicaba el sometimiento de la 
resistencia, calificada paradójicamente de focos rebeldes, 
«mediante fuerzas numerosas con ametralladoras para 
aplastar fulminantemente, con la promesa de respeto a 
los que se entregaran o, en caso contrario, con la ame
giendo de orden verbal de dicho Delegado, la entrega de la dinamita, detonadores y cables que, en cantidad de entre 500 y 1.000 kg se encontraba en el
Polvorín (…) y después de algunas vacilaciones acordaron convencer al propio para que pernoctara allí, con el objeto de retrasar al máximo la entrega,
alegando que era muy peligroso el transporte nocturno a lomo de caballería.
Al día siguiente por la tarde le transmitieron la negativa de la entrega por no
mediar orden formulada y suscrita por dicha autoridad delegada con lo que 
despidieron al propio (…)». Esta información se refiere a un propio que, 
según Vidal, vino de Agaete en caballería y no por mar, lo que puede plantearse, de ser exacta esta información, que Egea mandara primero a un propio
por tierra y luego a otro con su esposa por mar. Otra fuente es la sentencia 
del Consejo de Guerra (causa nº 97 de 1936) que condenó al alcalde Cecilio 
Segura por su implicación en este asunto, como veremos más adelante. 
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naza de que «serían inmediatamente fusilados y nuestros barcos de guerra les cañonearán desde el mar»6.    

Arriba
: tipo de falúa a motor, conocida también como gasolinera, empleada en el transporte de pasajeros por la costa oeste de Gran Canaria 
desde Arguineguín a Gáldar. Instantánea del traslado del Gobernador 
Civil de Arguineguín a Mogán en la embarcación Comandante Franco

hacia 1932-1933 (fotografía cedida por Jaime Llinares).
Abajo: guardacostas Arcila, que transportó tropas y bombardeó diversos 
puntos de la costa del Norte y del Oeste de Gran Canaria (fotografía del 

archivo Alejandro Anca Alamillo). 

6 Diario de Las Palmas (21-VII-1936), p. 1: “Al pueblo de Gran Canaria”.
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En efecto, a las ocho de la mañana del martes 21 de 
julio el guardacostas Arcila7 ya había comenzado a bombardear las posiciones de la resistencia republicana en 
Guía, situadas en el Morro de El Gallego, e igualmente lo
hacía sobre las montañas de Gáldar y Amagro. Además, 
por tierra, en aquellas horas del día los militares iban a 
dominar la situación. Ante la voladura del puente de San 
Andrés, ya avanzaban con sus tropas sobre camiones por 
la carretera de Moya-Guía atenazando así a la resistencia, 
que había abandonado la posición del Morro de la montaña de El Gallego ante los primeros proyectiles lanzados 
aquella mañana desde el guardacostas Arcila. Los hechos
fueron recordados durante mucho tiempo por la tradición oral transmitida por los mayores de la zona, en cuya
memoria están presentes aún los silbidos por el aire de los 
proyectiles lanzados desde el Arcila y las consiguientes 
explosiones en tierra. 

Ese mismo día, martes 21, Herminia dos Santos se 
encarga de cumplir una arriesgada misión, la de ir a Las
7 
El guardacostas Arcila navegó en aguas de Canarias y la vecina costa
africana como buque de vigilancia, con apostadero en Las Palmas. Había
sido construido en los astilleros Goole (Reino Unido), desplazaba 520 
toneladas y entró en servicio en 1918 bautizado con el nombre de William Doak. En 1922 lo compró la Armada española para adaptarlo como guardacostas con 2 cañones de 3 pulgadas. En 1934 fue asignado a la
Comisión Hidrográfica de Canarias. El 18 de julio de 1936 se encontraba 
en el Puerto de La Luz y quedó a las órdenes del Gobierno Militar, aunque en las primeras horas del Golpe se produjo a bordo un conato de 
levantamiento en la marinería que fue reprimido por su segundo comandante, el alférez de navío Gabriel Pita da Veiga y Sanz. Cuatro de
sus marineros serían procesados en Consejo de Guerra (Diario de Las 
Palmas: 27 y 29-VII-1936, p. 3; 01-VIII-1936, p. 3; y La ProvinciaLa Provincia
VIII-1936, pp. 21-22). El buque causó baja en 1970. 
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Palmas para comprobar cuál era la situación real del 
Golpe e intentar contactar con el Gobierno. Para ello 
se traslada al puerto de Las Nieves conduciendo personalmente un automóvil y embarca en la citada falúa 
que allí continuaba requisada, rumbo al Puerto de La 
Luz, hechos que podemos reconstruir a través de lo recogido tanto en el posterior juicio sumarísimo como en 
lo relatado, en 1999, por uno de los marineros de esta
falúa, Francisco Ramos, más el reciente testimonio del 
hijo de aquella, Fernando Egea dos Santos8: 

«(…) Ellos nos dijeron que teníamos que ir a La Isleta (…); 
llevábamos a una mujer [Herminia dos Santos] que tenía 
que aparentar que estaba enferma, teníamos que decir que 
la traíamos al médico, que la habíamos recogido en Veneguera (…). Entramos en el Puerto y ya habían volado la
Casa del Pueblo (…). Mi hermano Juan María no hacía 
más que lamentarse del miedo que tenía. Al poco rato 
llegó aquella mujer y los otros sin resultados (…) habían
matado a la persona con quien tenían que contactar (…). 
Regresamos y tras rebasar La Isleta Juan María dice: “¡mira… mira cómo saltan los pescaos!”. “¿Qué pescaos?”, le 
dije, “¡Son  balas!”. (…) Nos estaban ametrallando desde la 
Montaña de Arucas y cambiamos de rumbo hacia el Norte para alejarnos hacia dentro (…)»9. 

«Eso del viaje de mi madre a La Isleta es cierto. Al Puerto, al Muelle Chico, llegaron bastante de noche. Allí la 
8 
La Provincia, 2 de agosto de 1936, p. 22, informe del defensor de Egea: 
«Pasa el tiempo y ante la incertidumbre trata de comunicarse con el Gobierno y ante la imposibilidad de hacerlo manda a su esposa en una lancha al puerto de Las Nieves [debe ser Puerto de La Luz] pero no puede
desembarcar por estar el puerto tomado militarmente».

9 Testimonio oral de Francisco Ramos Sánchez, de 72 años, el 12 de febrero de 1999.
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detuvo un soldado, ya que había estado de sitio, entonces es cuando ella le dijo que iba a buscar unas medicinas 
para su madre que estaba muy enferma en La Aldea. La
razón de este viaje fue debido a la escasez de noticias de
Las Palmas. ¿Qué pasaba? ¿Había resistencia? ¿Había
facciones del ejército defendiendo al gobierno? y etcétera. Mi madre fue en forma voluntaria a ponerse en comunicación con dirigentes republicanos, cosa que hizo.
Ellos le informaron de que estaba todo controlado por 
las fuerzas fascistas y la Falange. Cuando volvió le comunicó esta novedad a mi padre y fue entonces que él
dio la orden de abandonar la resistencia, ya que las fuerzas del ejército eran muy superiores y mejor armadas, y
a desbandarse cada cual para su casa»10.             

Según avanza aquel martes 21, una vez que en tierra la situación se mostró favorable para los golpistas,
desde el Arcila desembarca la tropa por el puerto de 
La Caleta, ocupa Sardina y, a lo largo del día, consigue 
la rendición y entrega de los tres ayuntamientos del
Norte, cuyos representantes acuden a parlamentar con 
el Comandante del guardacostas, que retiene a varios 
concejales como rehenes; hasta que definitivamente las
fuerzas militares parten hacia Gáldar, suspenden los
ayuntamientos y nombran gestoras provisionales. 
Banderas blancas en las azoteas de la casas comienzan 
a aparecer por estos pueblos, y se extienden hasta el 
Suroeste por La Aldea, Tasartico, Tasarte… 

En Agaete, avanzada la mañana del  21 de julio, tras
la rendición del ayuntamiento y la retención de dos  

10 Testimonio personal facilitado, el 31 de mayo de 2010, por Fernando
Egea dos Santos (73 años).
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concejales como rehenes en el 
Arcila, se presentó el
comandante Bartolomé Guerrero (comisionado de los 
militares sublevados) acompañado de dos oficiales, 
destituyó a la corporación municipal y nombró otra 
cuyo presidente fue Francisco García Álamo.   

Mientras tanto, Herminia dos Santos regresaba de 
Las Palmas en la falúa hacia Agaete y decide entrar antes en el puerto de Sardina, según el testimonio del 
marinero Francisco Ramos, que ya debía estar tomado
por los militares. Había gente que quería embarcar, 
pero no lo hicieron y tomaron rumbo hacia Agaete. 
La resistencia se había acabado y sus principales organizadores, Suárez y Egea, planean ese día salir de la isla desde el puerto de Las Nieves para incorporarse a la 
lucha en la Península. Herminia se traslada nuevamente a Guía a casa de sus padres con la finalidad de pedirles dinero prestado para afrontar un viaje incierto. En 
principio calculaban enlazar con un buque portugués 
o continuar hacia el cercano Continente.  

Los movimientos en la zona del puerto de Las Nieves y las órdenes que se van dando a los marineros de
esta falúa, así como las precauciones de los dirigentes 
republicanos en permanecer armados por temor a alguna acción de los militares o de los falangistas sobre 
ellos, infunden más temor a los marineros de dicha 
falúa. Embarcan latas y bidones de gasoil, procedentes
de la cercana sala de máquinas del pozo de míster Leacock, para cubrir la travesía (este empresario inglés
sería acusado de colaboracionista del Frente Popular y 
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tuvo que exiliarse). Pero no se hace ningún movimiento de embarque seguramente por temor a ser vistos y 
se deja caer y avanzar la noche. En ese tiempo de espera uno de los marineros, Juan María Ramos, se había 
escondido en tierra y no regresaba, lo que preocupaba
a su hermano Francisco, que en sus recuerdos manifestaba sobre todo el estado de incertidumbre y miedo
que tenían en el cuerpo desde que habían vuelto del 
Puerto de La Luz: 

«(…) la cosa no estaba clara. Mi hermano Juan María no 
hacía más que apretarme el brazo. Llevaban comida, una
cunilla y ropas de niño porque la mujer de Egea estaba 
embarazada (…). Juan María dio un salto y se fue. Sería 
la una de la madrugada cuando solté las amarras y cuando la falúa enfiló rumbo. Yo me tiré al agua (…)».

Matrimonio Fernando Egea 
y Herminia dos Santos, 1935; 
y el diputado Eduardo Suárez (archivos familiares). 
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2. EVASIÓN FRUSTRADA DE SUÁREZ Y EGEA
A primera hora de la madrugada del miércoles 22 de 
julio, la falúa parte rumbo Sur pilotada por el patrón 
Rafael (Alonso) llevando a bordo a Fernando Egea, 
Herminia dos Santos (su esposa), Eduardo Suárez Morales (diputado comunista) y Pedro Delgado Quesada 
(consejero del Cabildo). Pretendían, según contaba 
Herminia dos Santos a su hijo Fernando, «interceptar
un barco portugués rumbo a Lisboa, que iba o había 
salido del Puerto de La Luz. El patrón les notificó que 
los instrumentos de la falúa no estaban bien y además 
que notaba que la hélice no estaba funcionando bien 
(parece que hacía mucho ruido)». Y desembarcó a los
tripulantes en la playa del Asno o de Tasartico, con la 
promesa de que los recogería tras la reparación de la 
avería.  

Angustiosa espera en el barranco de El Balo (Tasartico) 
En aquel mes se vivía intensamente la pesca de la albacora por aquel cuadrante, el Mar de las Calmas, y en 
sus playas pernoctaban marineros de todo el litoral. 
En la rada de Tasartico lo hacía un mareante de La 
Aldea, José el Rubio, con su esposa Pino Llarena (Pino
Simiro); también se hallaba toda la familia de Juan 
Medina Auyanet, vecinos de Playa de Mogán. El hijo
de este último (hoy fallecido) nos aportó otro relato 
de excepción en la Playa de Tasarte el 26 de junio de 
1989. En 1936 tenía unos 14 años y su testimonio deja 
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claro que fue su padre, por miedo, quien denunció al
grupo y no el patrón de la falúa. Este testigo, 47 años
después, mantenía cuando lo entrevistamos el recuerdo de cuando fueron despertados, mientras dormían
en la Cueva del Dinero, por el grupo de Suárez y 
Egea, y cómo luego fue con su padre a llevarlos en su
falúa a la playa de Tasarte; pero, al considerarla lugar 
transitado, volvieron hacia atrás y fueron a desembarcarlos en la playa de Las Aneas, dejando olvidada en la 
falúa la cartera de Herminia dos Santos con el dinero
que su madre le había prestado para afrontar el largo 
viaje, lo que los delataría luego.  

«(…) Seguimos pa Mogán. Cuando lleguemos vimos en 
el salvavidas una cartera, la de la mujer de Egea (…). Mi 
padre, asustado, dio cuenta al cabo de Marina. Al día siguiente volvimos parriba y ya ellos estaban en el barranco del Balo, en una cueva. Resulta que Rafael, que era de
Gáldar, con su falúa los llevó de Las Aneas a El Balo»11.  

El grupo debió permanecer en el barranco de El Balo
el miércoles, el jueves y el viernes, tres días y dos noches. 
Las noticias de prensa y los informes posteriores son 
imprecisos y contradictorios en el relato de los hechos 
que tendrán lugar en este sitio, e incluso algunos inexactos en cuanto a la ubicación de los mismos12.  

11 
Testimonio oral de Juan Medina Alonso, marinero jubilado de Mogán, 
de 67 años, recogido en Playa de Tasarte, el 26 de junio de 1989.

12 El Radical (25-VII-1936).
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Panorámica de la costa de Tasartico-El Balo (Sur a Norte).

Subida a El Balo. 

Cueva del Balo, refugio de las autoridades republicanas. 
Fotografías: Francisco Suárez Moreno (2008). 
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Las informaciones orales de personas mayores de Tasartico, debidamente contrastadas, coinciden en que el
punto donde se refugiaron fue el barranco de El Balo, a 
unos 150 metros aguas arriba del litoral, donde se forma 
una garganta y se halla una oquedad por desprendimiento del risco, que los naturales hoy denominan la Cueva
de Egea, cuya referencia exacta es 27º 53’ 41’’ Norte-15º 
49’ 05’’ Oeste, a 58 metros sobre el nivel del mar. Este
punto, con un difícil acceso desde el mar y en el centro
de una cerrada o pequeña garganta que allí hace el barranco de El Balo, se presta para buena defensa a tiro de 
pistola. En esos días los huidos obtienen la colaboración 
secreta del referido mareante José el Rubio, el que viajó a 
La Aldea, por encargo de estos, a comprar un periódico 
y víveres, lo que generó sospechas entre las milicias de
Falange del pueblo (los voluntarios patrióticos) que, en el
momento del Golpe, en este pueblo ya estaban organizadas y armadas13. 

La estancia en la cueva de barranco de El Balo fue
otro de los hechos que Herminia dos Santos (los últimos
sucesos en libertad con su esposo, y embarazada de pocos meses, como ya indicamos) transmitió a su hijo
Fernando: 

«(…) El patrón les dijo que iba a arreglar los defectos y estaría
de vuelta al día siguiente. La contraseña era unos toques de caracola marina. Mientras esperaban por la falúa, los planes
cambiaron ya que no se podría interceptar ese buque. Deci
13 Información oral de Isidro Sosa Sánchez (comerciante) y de su esposa Josefa Sosa Suárez (maestra de escuela), vecinos de La Aldea, ya fallecidos.
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dieron discutir con el patrón, cuando él llegara, la posibilidad
de ir a algún lugar en África. Los días pasaron, y cada vez los 
ánimos y esperanzas de poder escapar para juntarse con las 
fuerzas republicanas en la Península fueron decayendo. Mi
madre me decía que el Rubio les traía alimentos (pan, latas de
comida, leche, queso, etc.), así como noticias de cómo estaban 
las cosas. El Rubio compraba esto en La Aldea, él les dijo que
el dueño del negocio que lo surtía era un simpatizante republicano. Ella me contaba que al principio estaban todos bastante animados, pero que ya al final casi ni hablaban con los 
ánimos muy decaídos y sin esperanza de poder hacer nada. 
(…) Mi padre tenía una pistola, que siempre llevaba consigo,
ya que había recibido muchas amenazas de muerte, después de
la redistribución de las aguas para el Valle de Agaete. La otra
pistola que ellos tenían pertenecía a Eduardo Suárez Morales.
No tenían otras armas. De dinero muy poco, ya que mi madre fue a Guía… ¡a pedirle unas pesetas a mi abuela, su madre,
para el viaje! Tampoco tenían dinamita»14. 

Localización y captura 

El jueves 23 de julio comienza a organizarse en Las Palmas la captura del grupo de Egea y Suárez. A tal efecto el 
Gobierno Civil envía un oficio urgente al jefe de la comandancia de la Guardia Civil para que hiciera llegar a 
las órdenes del comandante del guardacostas Alcila una 
pareja de guardias competente para una misión especial15.  

El comandante de caballería Bartolomé Guerrero
embarca a primera hora de la madrugada en el citado
buque para amanecer el 24 de julio frente a la costa de 
Tasartico, donde ya se sabía que estaba refugiado el

14 
Testimonio personal dado el 31 de mayo de 2010 por Fernando Egea 
dos Santos (73 años). 

15 A.H.P.L.P. Fondo Gobierno CivilGobierno Civil

31 de julio de 1936. 
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grupo de autoridades republicanas. Por otra parte, varios voluntarios falangistas y soldados del Ejército se 
presentan desde La Aldea a pie. Otro grupo viene desde Arguineguín-Mogán en falúa y actúa bajo la autoridad del comandante Guerrero.  

Cuando desde el guardacostas se tiene la referencia
exacta de la cueva del barranco de El Balo, se cañonea 
el lugar. En ese momento los cañonazos sorprenden al
grupo de falangistas y soldados que venía de La Aldea, 
tras requisar bestias de carga en las casas de Tasartico, 
cuando casi llegaba a la desembocadura del barranco, 
según nos cuenta Amado González Herrera (87 años), 
entonces un niño de 13 años que conducía las bestias
con el material: 

«Allí estaban mezclados falangistas y soldados al mando de 
un oficial. A mi primo Juan el de mi tío Eusebio y a mí nos 
cogieron para conducir las bestias cargadas con bultos y fusiles del Ejército. Serían las diez o las once de la mañana
cuando íbamos casi llegando, oímos unos cañonazos, cuatro
fueron, y todos nos tuvimos que esconder en los ribanzos;
entonces salió el oficial y miró para abajo con unos anteojos 
y nos dijo: ¡Salgan…, que son de los nuestros! (…) Entonces… 
después de los cuatro cañonazos, la mujer de Egea salió con
un pañuelo blanco pidiendo la paz». 

Y así fue como el grupo, que esperaba el sonido de 
una caracola para partir del lugar, se encontró en 
aquella mañana con otro sonido, el de los cañonazos 
de un barco de guerra y, además, rodeado de enemigos, algunos de los cuales tenían deseo de matarlos en 
el acto. Sin ninguna resistencia se rinden al comandan
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te Guerrero, quien había llegado al lugar acompañado 
por su escolta armada tras ascender por los pasos del 
acantilado. Pero las noticias que da de estos hechos la 
prensa de Las Palmas, aparte de las evidentes contradicciones entre unos y otros medios, tratan de enfatizar que Guerrero y sus dos acompañantes ascienden 
por un peligroso acantilado (cuando sólo son unos pocos pasos iniciales en vertical de 3 a 4 metros de altura, 
ver fotografías de la página 61), que se adentran en el 
barranco, que asaltan a tiro de pistola y que así logran 
la rendición, cuando realmente fue el efecto de los cañonazos del guardacostas lo que produjo la inmediata 
entrega, según la contrastada información oral.   

Tras la rendición del grupo y su traslado en falúa 
hasta el guardacostas Arcila, su comandante telegrafía 
la noticia a la autoridad superior y aquella misma tarde se adelanta el suceso en el periódico Diario de Las 
Palmas (24-VII-1936, p. 3). Por último, este buque
condujo a los prisioneros hacia Las Palmas y fueron 
entregados en la Comandancia Militar, alrededor de
las siete y media de la tarde16.  

Este hecho dejó una profunda huella en la zona y 
fue transmitido a lo largo de los lustros por la tradición oral. Tuvo en aquel momento una amplia cobertura en la prensa desde la óptica de los sublevados. De 

16
 Diario de Las Palmas (24 y 25-VII-1936, p. 3); Hoy y El Radical (25-VII

1936). La versión de los hechos transmitida por la tradición oral es determinante al afirmar una marcada actitud de venganza mortal de los 
voluntarios, los falangistas de La Aldea, contra los atrincherados. Se contuvieron gracias a las órdenes dadas por los militares. 
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ello ofrecemos una selección de informaciones orales 
y escritas, empezando por los recuerdos de Herminia 
dos Santos a través de su hijo Fernando. 

T
ESTIMONIOS ORALES

«Los primeros en llegar a la cueva fueron elementos de la 
Falange. Al mando de ellos estaba un falangista de Guía, 
que conocía a mi madre muy bien, y se sorprendió al ver 
que ella era la esposa de mi padre. Estas fueron sus palabras 
en forma sorprendido: ¡Herminia… no lo puedo creer que tú 
eres a la que acusan de ser roja y asesina! Mi madre dice que 
soldados del barco de guerra llegaron más tarde, y que la 
razón del porqué los falangistas no los maltrataron o mataron fue por ese falangista de Guía»17. 

«(…) A mi padre (…) le dijeron [los falangistas] que fuera
con ellos. Él les dijo que delante no iba. Después vimos un
trajín: un barco negro de guerra, una falúa de Mogán cargada de guardias, los falangistas de La Aldea que aparecieron 
por el barranco de Asno. Mi padre se enfadó porque ellos 
(…) eran con las armas apuntándonos y había mujeres, mi
madre (…) y se asustaron. Ellos se rindieron y Pistolera 
quería matarlos allí mismo, pero desde el barco había órdenes contrarias (…)»18. 

«Hasta claro… los que venían de abajo allegaron primero y 
los que venían de La Aldea llegaron tarde y se fueron hacia
la Baja del Guincho para seguir por aquellos tableros adelante hasta Agua Palmita y El Balo y nosotros escondidos,
como chiquillos, detrás de ellos. Entonces apareció de abajo
Juan Medina, que fue el que seguramente asustado los había 
delatado, con un bulto blanco delante y dijo que ya se 
habían rendido y el bulto era un saco de pan que se había 

17 
Testimonio personal dado el 31 de mayo de 2010 por Fernando Egea 
dos Santos (73 años). 

18 Continuación del testimonio oral de Juan Medina Alonso (67 años),
recogido en Playa de Tasarte el 26 de junio de 1989. 
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traído de allí. Entonces soldados y falangistas fueron embarcados en lanchas y llevados al barco de guerra, con aquella gente presa que claro… eran muy buenos… Decían que
Egea en Agaete hacía muchos favores pero claro… eso no
fue más que la política… ¡Qué bueno es que a cada uno se 
respete sus ideas…!»19. 

«Por aquellos días vino mi hermano Luis de La Aldea con 
noticias de la guerra y nos dijo que en todas las azoteas 
había banderas blancas. Entonces nosotros pusimos una 
sábana y al rato todo El Palillo y Tasarte se llenó; algunos 
cogían una talega de gofio y metían un palo (…). Y también
oímos en Tasarte unos fuertes tambucazos que venían de
abajo y que luego nos enteramos que eran los cañonazos 
del barco de guerra que vino a coger preso a Egea (….)»20. 

«(…) Yo recuerdo al 
Arcila, dando unos cañonazos para 
asustarnos. Cada vez que daba uno parecía que se destrozaba (…). Aquello fue… A mí me denunció un marroquí que
teníamos en la fábrica y lo pasé muy mal; me tuve que esconder en Las Palmas (…)»21. 

R
ECORTES DE PRENSA

«Desde el Arcila se hicieron tres disparos de cañón para intimidar a los fugitivos a la rendición, pues se hallaban en
unas cuevas que existen en el referido barranco del Asno. 
En vista de que no se entregaban, los voluntarios fueron
rodeando el sitio donde se ocultaban, hasta que consiguie
19
 Testimonio oral de Amado González Herrera, vecino de Tasartico (87 
años, 2010).

20 Testimonio oral de Juana Moreno Afonso (86 años, 2010), de La Aldea de 
San Nicolás, que entonces era una niña de 12 años que vivía en Tasarte con su
familia. 

21 Testimonio oral de Jaime Llinares Lloret (†) (grabado en 1995 a los 82 años 
de edad en Las Palmas de Gran Canaria). En 1936 era el encargado de la
fábrica de salazón de pescado de Playa de Mogán, de sus tíos los Lloret Llinares. En aquellos días fue buscado por falangistas por lo que tuvo que estar escondido en Las Palmas.
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ron apresarlos y llevarlos a bordo (…)»22. 
«(…) La escuadra de voluntarios divisó al ex Diputado en
una de las cuevas. Seguidamente dieron el alto, rindiéndose
el señor Suárez Morales y sus acompañantes (…)»23. 

«(…) [U]n corto grupo de entusiastas patriotas salieron por 
tierra, dirigidos por el comandante de Caballería don Bartolomé Guerrero (…) y el teniente de Caballería, señor Benjumea, los cuales en combinación con el comandante del guardacostas “Arcila” se encargaron de la misión de detener, 
donde fueran encontrados, a los importantes cabecillas ya 
mencionados. Dicho grupo de patriotas (…) partió por tierra 
hasta llegar a Arguineguín, en cuyo lugar embarcaron en una 
embarcación remera que los condujo a la playa de Mogán 
(…) [donde] requisaron al amanecer una gasolinera (…). Momentos después de haber arribado los expedicionarios de la
boca del susodicho barranco, llegó el guardacostas “Arcila” y
en inteligencia con su comandante, desembarcaron de la citada gasolinera los señores Guerrero, Benjumea, un capitán
de Caballería y dos paisanos armados. 

Al propio tiempo, desde a bordo del “Arcila”, se hizo un disparo de aviso sobre la cueva donde estaban albergados los refugiados. Los patriotas al mando del comandante Guerrero, 
seguidamente emprendieron la penosa ascensión hacia la referida cueva, la cual se halla a bastante altura en un acantilado. 
Cuando estos se hallaban practicando dicha ascensión, el
“Arcila” hizo una descarga de conminación, la cual fue contestada desde la cueva por unos disparos sueltos. De forma
rápida, los mentados patriotas, se lanzaron sobre la entrada 
del refugio, en su boca de entrada, por una pseudobarricada, salvada la cual procedieron a practicar la detención de los fugitivos (…)»24. 

22
 El Radical (25-VII-1936), extraído de Méndez Suárez, 2009: 100. 

23 Hoy (25-VII-1936), extraído de Méndez Suárez, 2009: 100-101.

24 Diario de Las Palmas (25-VII-1936), p. 3. Información verbal de prensa que 
hace el coronel, en función de Gobernador Civil, Ferrer Jimeno. Puntos contradictorios con las anteriores notas de prensa: en esta información el Comandante Guerrero viene desde Arguineguín y Mogán en falúa y no desem
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El final de esta historia es de sobra conocido: Fernando Egea y Eduardo Suárez, en juicio sumarísimo,
fueron condenados a muerte, paradójicamente por rebelión en manos de un tribunal rebelde al orden legal 
y democrático establecido entonces. El 6 de agosto 
fueron fusilados en el campo de tiro de La Isleta.  

Casi como leyenda ha continuado su historia hasta
nuestros días y ha sido actualizada recientemente tras la
muerte de Herminia dos Santos, el  6 de junio de 2009, a 
los 90 años de edad, cuyas cenizas fueron traídas por su
hijo Fernando a Las Palmas de Gran Canaria y depositadas junto a los restos de su esposo, en el Cementerio de
Las Palmas, el 27 de septiembre de 200925. Egea dos Santos, residente hoy en Estados Unidos donde ejerce como
médico especialista en Neurología, con el que hemos
contactado para este trabajo, mantiene la memoria viva
del triste sino de su familia, sobre todo de los hechos estudiados en este capítulo que cerramos con este último
testimonio suyo: 

«Una mañana, varios años después, cuando vivíamos en
la calle Sagasta, en El Puerto, donde está ahora el hotel 
Meliá (…), escuché una conversación bastante acalorada
entre mi madre y un hombre. Después ella me informó
que este individuo era el patrón de la famosa falúa. Él le
dijo que no volvió porque la hélice estaba rota, y no pu
barca del 
Arcila con la columna de voluntarios como se afirma en El Radical; 
la ubicación errónea de la cueva refugio, las dificultades de acceso y altura de
la misma expresada en la nota oficial, que sólo representa cuatro pasos escalonados; la enfatización del asalto por parte de los voluntarios patrióticos que no
fue así, según los vecinos del lugar, etc.

25 Canarias 7 (27-IX-2009). <http://www.canarias7.es/articulo.cfm?id=142209>.
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do conseguir una nueva, y que después se enteró del
arresto de ellos. Le juró que él no los había denunciado, 
cosa de la que mi madre no estuvo muy convencida ya 
que le preguntó por qué no envió algún emisario para
avisarles del problema, cosa que él contestó vagamente».
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III. LAS REPRESALIAS: UNA APROXIMACIÓN
AL BALANCE GENERAL 
Tras los primeros días de la consolidación del golpe militar, en los cinco municipios de la comarca en estudio 
se producen situaciones diversas tales como llamadas a 
filas, detenciones, torturas, humillaciones y denuncias 
contra sindicalistas, simpatizantes o cargos públicos del
Frente Popular.  

En función del grado de desarrollo de la actividad 
política y sindical en cada municipio antes del Golpe, 
los hechos fueron de mayor o menor tragedia. Por un
lado se producen detenciones puntuales con torturas 
inmediatas (apaleamientos, latigazos, suministro de 
purgantes…) y la puesta en libertad posterior, y por 
otro detenciones y traslados a los centros de reclusión 
de la isla, casi todos en espera de Consejo de Guerra.
Este internamiento en prisión —salvo los ejecutados
Egea y Suárez— les salvará la vida a los detenidos de 
estos municipios frente a la mala suerte de otros que, 
arbitrariamente y sin procedimiento judicial alguno,
fueron sacados de sus casas en las denominadas sacas
nocturnas, que los hicieron desaparecer. Las milicias 
locales de Falange Española Tradicionalista y de las
Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (F.E.T. y 
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J.O.N.S.) elaboran las listas negras y se prestan a las 
acciones de torturas y desapariciones.  
Analizaremos cómo se producen en la comarca, entre 1936 y 1938, un total aproximado de 114 detenciones, algunas con torturas, de las que se generan siete 
Consejos de Guerra con 50 procesados (27 condenas y 
23 absoluciones), 28 desapariciones en 1937 y a partir 
de 1939, en el marco de la Ley de Responsabilidades 
Políticas, se incoan 116 causas con 180 procesados de
los que 25 sufrirán alguna condena y 155 serán absueltos o sobreseídos por la reforma de 1942. En cuanto a
la posterior depuración-sanción del magisterio, en estos municipios sufrirán sus efectos un total de 23 maestros de los que 11 serán sancionados y, en grados diversos, y 2 directamente dados de baja1. 

CUADRO II 

Detenciones y Consejos de Guerras contra vecinos del Poniente 
de Gran Canaria entre 1936 y 1937 

MUNICIPIOS
Agaete

La Aldea 
Tejeda 

Mogán

Artenara
Totales 

DETENIDOS
CAUSAS
PROCESADOS
CONDE-
ABSUELTOS/
*
MILITARES
NADOS
SOBRESEÍDOS
89
4
47 
24
23

10
2
2 
2
0

12
1
1 
1
0

3
0
0 
0
0

0
0
0 
0
0

114
7
50
27
23

F
UENTE: A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas. Orihuela et al., 1992; 
Medina, 2002 y trabajo de campo. (*) Cifra aproximada de detenidos gubernativos y por fuerzas paramilitares. Elaboración propia.

1 Negrín Fajardo, 2010: 409-558.
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1. POR LA VÍA MILITAR: CONSEJOS DE GUERRA 
En el contexto general de la zona del Estado controlada por los  rebeldes, por medio de leyes se desmanteló el sistema político republicano; así, con el decreto de 13 de septiembre de 1936 se prohíben los partidos políticos que no se sumaron al Golpe y en 1939 
se declara a F.E.T. y J.O.N.S. como único partido legal; además, de inmediato se crean instituciones, sobre todo judiciales, para perseguir cualquier disidencia, incautar bienes, suspender de empleo y sueldo a 
funcionarios... Se aplicó contra los detenidos por 
haber resistido al Golpe, el fuero militar, el procedimiento del Consejo de Guerra, a partir del bando difundido el 20 de julio de 1936 en el que se declaraba el 
Estado de Guerra mediante el cual quedaban sometidos a la Jurisdicción de Guerra y juzgados en procedimientos sumarísimos, a los que se les aplicaría el severo Código de Justicia Militar cuya consecuencia más 
grave fue, solo en esta provincia canaria, la resolución 
de 103 penas de muerte de 1936 a 1939, de las que son 
ejecutadas 62 (32 militares y 30 civiles)2.  

El primer proceso relacionado con esta comarca 
fue la causa nº 37 de 1936 del Consejo de Guerra ordinario y juicio sumarísimo, contra los dos vecinos de 
Agaete Fernando Egea y su esposa Herminia dos Santos junto al concejal y consejero del Cabildo Pedro
Delgado Quesada, de Gáldar, y el diputado Eduardo 
Suárez por su participación en toda la resistencia del 

2 Medina Sanabria, 2002: 332.
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Norte de Gran Canaria, cuya sentencia se pronuncia 
en Las Palmas el 1 de agosto de dicho año, resultando 
las dos sentencias a muerte ya estudiadas de Egea y 
Suárez Morales junto a los catorce años de prisión a 
Herminia dos Santos y Pedro Delgado3. La siguiente 
causa, en estrecha relación con la anterior, fue la nº 97 
de 1936 contra 155 personas de Guía, Gáldar, Agaete 
y La Aldea por su participación en la resistencia bajo 
las órdenes de Egea y Suárez. La sentencia pronunciada el 3 de junio de 1938 arrojó 4 condenas a muerte 
y 57 cadenas perpetuas conmutadas a la inmediata inferior; 87 absoluciones y un resto de penas de prisión
entre 2 meses y 26 años, más los sobreseimientos.  

Para el conjunto de los municipios de la comarca 
que estudiamos, el número aproximado de detenidos,
entre 1936 y 1937, es de unos 114, de los que 50 fueron procesados en 6 causas militares, como podemos
ver en detalle en el Cuadro II.  

2. POR LA VÍA CIVIL: TRIBUNALES DE 

RESPONSABILIDADES POLÍTICAS
En cumplimiento de la Ley de 9 de febrero de 1939 
de Responsabilidades Políticas se constituyeron por 
todo el territorio estatal los Tribunales Regionales de 
Responsabilidades Políticas (con sus correspondientes 
Juzgados Instructores Provinciales) dependientes del 

3 
Copia de esta sentencia en A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las Palmas. Caja 25, expediente nº 361 de 1939
(Ver Anexo pp. 113-118).
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Tribunal Nacional de Responsabilidades. Se procesaba así a muchísimas personas: unas colaboradoras 
políticas del Frente Popular y la resistencia al golpe 
militar de 18 de julio de 1936, y otras por manifestarse en contra del franquismo, haber pertenecido a 
algún partido político de izquierdas, etc. Para tales
procedimientos se activaron mecanismos de investigación e incoación de expedientes, buena parte de 
ellos colectivos. Una vez abiertos, se solicitaban informes a los alcaldes, jefes de Falange, jueces de paz y 
párrocos. Hasta 1941, según datos secretos manejados 
entonces por la Subsecretaría de Presidencia, se habían 
incoado 125.250 expedientes de los que sólo 38.005 
estaban resueltos, 87.231 pendientes de resolución y 
101.440 sin incoar4, situación que había colapsado la 
Jurisdicción de Responsabilidades Políticas ante la incapacidad del sistema para resolver tanto expediente. 
Esto dio paso, en primer lugar, a una reforma para 
reducir causas y penas con la ley de 19 de febrero de
1942, y luego a su caducidad con el decreto de 13 de 
abril de 1945 que suspendía definitivamente estos tribunales y traspasaba sus competencias a las jurisdicciones ordinarias; aunque la extinción definitiva de 
las responsabilidades políticas no viene a hacerse hasta la promulgación del decreto 2.824 de 10 de noviembre de 1966. 

En Las Palmas de Gran Canaria, por ser sede de la
Audiencia Territorial, se creó para el Archipiélago y  

4 Álvaro Dueñas, 1990: 160-162.
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las colonias africanas el correspondiente Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas y sus juzgados
instructores provinciales, además de los juzgados civiles especiales, en los que entre 1939 y 1943 se abrieron, según datos provisionales, unos 5.619 casos, con 
un 75% de ellos absueltos o sobreseídos. La mayor actividad se produce entre 1939 y 1941, cuando ya habían 
incoados 5.619 expedientes, aunque sólo 1.356 se 
hallaban sentenciados, mientras 4.263 estaban pendientes de resolución. Esto supuso un total aproximado de 9.615 procesados, de los que el 46% se llevaron a cabo en el Juzgado Instructor de Las Palmas y 
el 54% en el de Tenerife. 

El Juzgado Instructor Provincial de Las Palmas había 
incoado, hasta 1941, 2.888 expedientes con 4.473 procesados, que luego ampliará hasta un total aproximado de 
unos 4.490 encartados frente a los 5.125 en Tenerife.
Muchas de estas causas, al igual que en el resto del Estado, fueron ridículas jurídica y políticamente. Es el caso, entre otras, de las abiertas a personas ya fusiladas o 
desaparecidas por el franquismo o a sus propios miembros activos (milicias de Falange, soldados que habían
luchado en el frente de batalla, etc.) simplemente por
haber estado antes del 18 de julio afiliados a partidos de 
izquierda o haber participado en comisiones gestoras
municipales en el período de gobierno del Frente Municipal5.  

5 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de 
Las Palmas. Consta de 190 cajas con expedientes personales o colectivos 
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Y, para más paradojas jurídicas, resultó que a los sentenciados antes de la reforma de 19 febrero de 1942 se
les aplicó la severidad de penas, mientras que casi todos 
los casos resueltos después fueron sobreseídos con penas
muy inferiores. O sea, aquel extravagante sistema judicial incurría en un tremendo agravio comparativo, del 
que eran conscientes los propios jueces. Al respecto, el 
presidente del tribunal de Las Palmas, Pedro Sáenz Vallejo, eleva en un interesantísimo informe al tribunal 
central, el 7 de octubre de 1939, una profunda reflexión 
sobre esta ley que conlleva, de entrada, una autocrítica a 
la brutal represión que existía en aquel momento en las
Islas. Además, se centra en aspectos tales como la necesidad de simplificación de los procedimientos, los insolventes, las denuncias calumniosas e informes tendenciosos, el problema de los funcionarios ya depurados y de
los masones ya sancionados, etc. Por último, se muestra 
partidario de la generosidad con los procesados y de la 
liquidación de responsabilidades frente a la aplicación 
severa de las penas: 

«La hegemonía de las izquierdas [en las Islas] no se distinguió, generalmente, por persecuciones, represalias ni 
actos vandálicos. Pero, a pesar de ello, hubo desproporción en la réplica que siguió al triunfo de nuestro movimiento: Se hizo una represión irregular, aplicada en
esa forma que en el común argot se conoce por “paseos”, 
que alcanzó a más de mil mortales (…). Estas concausas 
y los naturales duelos y quebrantos que han llenado de 

de causas abiertas y diversa documentación, más 8 cajas de ficheros de
procesados. La correspondencia se halla en las cajas 179-188.
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amarguras a todas las familias, parecen haber colmado a 
la opinión pública, de aquellas primitivas ansias de justicia, prefiriendo y añorando etapas de tranquilidad y
de paz: anhelan por lo visto, un saldo definitivo, aunque sea con pérdidas, a la prolongación de un período
liquidatorio de responsabilidades por lo que pasó (…)»6. 

En esta comarca se procesaron por esta vía civil a 
un total aproximado de 180 personas. Destacamos las 
causas contra los ex alcaldes de Agaete (Miguel Pérez) 
y de La Aldea (Cecilio Segura), ambos en la cárcel desde 1936 y condenados antes, en Consejo de Guerra, a 
pena de muerte conmutada por cadena perpetua y a 14
años de prisión, respectivamente. Son procesados de 
nuevo en 1940 por el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas; pero al de Agaete se le absuelve por 
sobreseimiento de la causa tras la reforma de 1942, y al
de La Aldea, con una acusación menos grave, ya se le 
había condenado en 1941 a una multa de 5.000 pesetas.

En lo que respecta a la provincia de Las Palmas, en 
el marco de las incoherencias jurídicas de estos procesos, destacamos el coraje del obispo Pildain al negar 
informes sobre los procesados al juez instructor. Este 
asunto es tratado en el mencionado documento elevado por el presidente regional a Madrid, donde se 
dice haber solucionado el problema con la Iglesia. Al 
respecto, en los expedientes estudiados nos encon
6 
Ibídem, Caja 18, Correspondencia. Memoria que el Tribunal de Responsabilidades Políticas de Las Palmas (Canarias), eleva al Tribunal de Responsabilidades
Políticas en cumplimiento de la Orden de 20 de septiembre de 1939. 12 folios 
con escritos de correspondencia particular entre ambos presidentes, p. 32.   
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tramos algunos informes sobre los procesados firmados por párrocos (La Aldea, Artenara y Tejeda), casi 
siempre en positivo hacia aquellos a fin de coadyuvar 
en la remisión de la pena, en algunos casos de forma 
lacónica como en el siguiente ejemplo: «Antes del 
Movimiento de Izquierda Republicana. Después del 
Movimiento, Falangista». También hallamos en varios expedientes los impresos remitidos por el Obispado al Tribunal en los que se negaba, como ya indicamos, cualquier información sobre los procesados, 
por «lo que habría de suceder si ahora vieran a los Sres.
Curas convertidos en agentes de un Tribunal de Responsabilidades Políticas y en inquisidores y delatores de 
la conducta y de los bienes que posean (los procesados)
y que constituyen su propiedad y el patrimonio de su 
familia (…)»7.

7
 Ibídem. Se trata de un extracto de la respuesta, ya impresa, que da la Secretaría del Obispado ante el modelo de la solicitud de información que se pide
a las instituciones locales sobre conducta moral, antecedentes políticos, bienes materiales... que aparece en casi todos los expedientes. A pesar de ello, 
aparte el de La Aldea, otros párrocos evacuaron informes (Ver Anexo, doc. 
6, p. 121).
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C
UADRO III 

Actividad del Tribunal Regional de Responsabilidades 
Políticas de Las Palmas (1939-1942) 

E
XPTES. 
RESUELTOS
INCOADOS
HASTA 
HASTA 
1941 

1941 

T.Reg.1 
5.619 
1.356 
J.I.L.P.2
2.888 

Estado 
125.250 
38.055 
Español

PENDIENTES 
DE  RESOLUCIÓN EN 
1941 

4.263 

87.231 
PENDIENTES
PERSONAS
DE INCOAR 
EXPEDIENTAEN 1941
DAS

1939-1942
4
9.615 3
34.490 
101.440 
200.000  

aprox.
F
UENTE: A.H.P.L.P. Álvaro Dueñas (datos hasta 1941) (1990:161-162).  

(1) Tribunal Regional con ámbito geográfico en Canarias y colonias africanas. (2) Juzgado de Instrucción 
para la provincia de Las Palmas. (3) Datos sacados de los ficheros, no definitivos (A.H.P.L.P.).  
Elaboración propia.


C
UADRO IV

Actividad del Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las 
Palmas en los municipios del Poniente de Gran Canaria (1939-1942)

MUNI- 
CIPIOS
EXPEDIENTES
INCOADOS
Agaete

Aldea

Tejeda 

Artenara
Mogán 

Totales
58 
54 
9 
3 
3 

127
PERSONAS
CONDENADAS
PROCESADAS
(ANTES DE 
1942) 
79 
5 

79 1
10 

17 
9 

9 
0 

8 
2 

192
26

ABSUELTAS
(ANTES DE
1942) 
1 
1 
7 
7 
5 
21

FUENTE: A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas.  
(1) De los 79 procesados de La Aldea, 60 lo son por estar afiliados a Izquierda Republicana. Elaboración propia. 
S
OBRESEÍDAS
(DESPUÉS
DE 1942)

73 
68 
1 
2 
1 

145
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3. REPRESIÓN EN EL MAGISTERIO
La represión sobre el magisterio fue muy fuerte en la 
zona controlada por los castrenses y luego en todo el
Estado. En una primera fase, la militar tras el Golpe ya 
estudiada, en la provincia de Las Palmas aparece medio 
centenar de docentes detenidos y procesados. Uno, el 
maestro de Moya Luzgérico Martín Valverde, es condenado a muerte y ejecutada la sentencia; otros 7 reciben la misma pena aunque se les conmuta con la de cadena perpetua; 4 sufrieron sentencias entre catorce y 
treinta años de prisión y unos 16 fueron llevados a la 
prisión de Tenerife. En el Norte de Gran Canaria, por 
la activa resistencia del 18 al 21 de julio, fueron procesados y condenados más de 16 entre los que destacamos 7
que ocupaban el cargo político de alcalde. 

En una segunda fase represiva, aparte la de Responsabilidades Políticas, se sitúa la depuración, que afectó a 
todos los funcionarios y tuvo un desarrollo legal entre 
1936 y 1942, que consolidó un aparato represor con varios organismos. Había que solicitarla personalmente ya
que, desde el golpe militar, los funcionarios se hallaban 
teóricamente separados del servicio hasta que fuesen 
considerados aptos, para lo cual era obligatorio manifestar su adhesión al nuevo régimen así como sus actividades políticas y sindicales anteriores. Pero el proceso en 
sí lo sufrieron quienes de alguna forma estuvieron vinculados a la causa republicana y, sobre todo, los denunciados o los ya detenidos y procesados por vía militar. 
Una comisión provincial de depuración específica para 
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cada sector estudiaba los casos y elevaba su determinación a una comisión superior central que resolvía.  
Las imputaciones a los maestros en proceso de depuración fueron las mayores; según el trabajo de Negrín
Fajardo, de los 361 existentes en la provincia de Las 
Palmas, 271 resultaron imputados y por tanto sometidos
a procedimiento depurador, de los que 150 fueron sancionados8. Los cargos se tipificaban como políticos y 
sindicales, sociales, particulares, religiosos y profesionales, a los que el encausado recurría para acreditar su buena conducta a base de informes escritos y certificaciones
de autoridades locales, párrocos, vecinos… La comisión
provincial del magisterio estudiaba cada caso y elevaba 
su resolución a la comisión superior central que también 
determinaba aunque era, en última instancia, el Ministerio de Educación quien dictaba la definitiva que podía 
ser favorable, con la confirmación del cargo, habilitación, etc.; o desfavorable, con sanciones en diversos grados, tales como traslado forzoso, suspensión temporal de 
empleo y sueldo, disminución en la categoría de la profesión, etc. o, la más grave, la separación del Cuerpo y 
baja en el escalafón, que fue la aplicada a los docentes 
acusados de actividad hostil al golpe militar, caso concreto de, entre otros más, Juan Doreste Casanova, Antonio 
Sarmiento Ojeda, Manuel Hernández Quintero, Diego 
Trujillo Rodríguez, Miguel Pérez García y Cecilio Segura Bautista; alcaldes y maestros de Arucas, Teror, Firgas, 

8 Negrín Fajardo, 2010 (valioso libro sobre la depuración del Magisterio 
en esta provincia, premio investigación Viera y Clavijo, en letras, 2008).
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Gáldar, Agaete y La Aldea, respectivamente, más Juan 
Rubio Pérez, alcalde accidental de Firgas en el momento
del Golpe, maestro interino que había sido detenido y 
trasladado a Tenerife, que fue sometido a proceso de depuración y sancionado en 1940 a inhabilitación perpetua 
cuando ya lo habían desaparecido. 

De los 23 docentes, según Negrín Fajardo, que sufren proceso de depuración en los cinco municipios estudiados, 14 eran maestros y 9 maestras; 2 fueron inhabilitados y separados del escalafón y 9 tuvieron alguna sanción como traslados, suspensión temporal de
empleo y sueldo, pérdida de la escuela y sin posibilidad,
solicitar otra por cierto tiempo, etc. Mogán, con 8 depurados, arroja el mayor número, seguido a partes iguales de Agaete, La Aldea y Tejeda con 5, mientras en Artenara no hubo ninguno. 

Miguel Pérez García (iz.) y Cecilio Segura Bautista (dcha.). Alcaldes y maestros represaliados de Agaete y La Aldea, represaliados respectivamente.
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4. AGAETE, UN DRAMA NO OLVIDADO
Controlada la situación por los militares y ayudados 
sobre todo por las milicias de Falange Española y de la
J.O.N.S. , comienzan las detenciones de los participantes
en la resistencia al Golpe y de concejales, sindicalistas y 
personas sospechosas de haber simpatizado con el Frente Popular. Con ello, en este municipio se va a escribir 
una de las páginas más tristes de su historia. Se militariza la sociedad local, con papel destacado paramilitar de
la nombrada organización, que activa su propio reclutamiento a través de bandos, llegando a contar hacia 
1938 con 130 afiliados bajo la autoridad de Juan Tadeo 
del Rosario9.  

Se producen unas 89 detenciones oficiales10, muchas repetidas y con torturas. Un grupo superior al 
medio centenar de personas (sindicalistas y colaboradores del Frente Popular o vecinos sin afiliación alguna pero denunciados) es llevado a los campos de 
confinamiento; mientras, se abre contra 46 de ellos 
un Consejo de Guerra (causa nº 97 de 1936, pieza separada nº 2) por los hechos de la resistencia al golpe 
militar que tuvieron lugar entre el 18 y 21 de julio; el 
resto son puestos en libertad, lo que para algunos sería 
su mala suerte porque fueron asesinados posteriormente. El juicio de dicho Consejo de Guerra tiene lugar en Las Palmas el 3 de junio de 1938, cuya senten
9
 Orihuela et al. (1992: 71-72, 117-118, 121-127, 147-148, 170) y Medina 
(2002: 139-150).

10 Íbidem. p. 117.
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cia determinó una pena de muerte (luego conmutada
por la inmediata inferior de 30 años de reclusión mayor) contra el alcalde accidental Miguel Pérez García, 
además de 20 cadenas perpetuas, 23 absoluciones y 2 
sobreseimientos por fallecimiento. Hacia 1945 todos 
los condenados en dicha causa habían quedado en libertad vigilada e inhabilitados para cargos y separados, para el caso de los enseñantes, del cuerpo de magisterio; y, además, tuvieron que afrontar otro proceso judicial: el de las responsabilidades políticas. 

El momento más trágico de esta historia se produce cuando, en la madrugada de 4 de abril de 1937, policías de Las Palmas acompañados de falangistas de
Arucas y Agaete sacaron de sus casas a 30 vecinos (8 
del casco y 22 de El Valle, concretamente de La Vecindad de Enfrente), de los que 28 desaparecen11.  

11
 Hay un listado reciente, publicado por las asociaciones para la Memoria 
Histórica de Canarias, en el portal de Internet, sobre desaparecidos en el Archipiélago que arroja para Agaete un total de 32.

<victimasguerracivilespaniola.blogspot.com/.../listado-dedesaparecidos-en-canarias.html> ( 21-X-2009).

Pero de esos 32, uno no se corresponde con los desaparecidos por haber fallecido en el Hospital de San Martín y de tres no hay, por ahora, filiación concreta. El bloque de los desaparecidos después de la saca de 4 de abril lo conforman 28 localizados e identificados, más uno sin precisar. Los 28 desaparecidos y documentados, tras dicha detención, son Antonio Álamo Godoy,
José Álamo Sosa, Antonio Dámaso Álamo, Gregorio Dámaso Álamo, Juan
Dámaso Ojeda, José Diepa Jiménez, César Expósito Rosario, José García
García, José García Godoy, Juan García Godoy, Justo García Sosa, Santiago
Godoy García, Juan Medina García, Juan Medina Perdomo, Pedro Méndez
Saavedra, Pedro Rodríguez González, Domingo del Rosario Martín, Antonio Sosa Jiménez, Juan Sosa Vega, Antonio Sosa Vega, Juan Valentín Suárez
Hernández, Antonio Valencia Expósito, Gregorio Valencia Medina, Juan
Vega García, Faustino Vega del Rosario, Pedro Vega del Rosario, Juan Viera
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Aquella terrible acción represiva debió ejecutarse,
como era preceptivo, por órdenes superiores, y la elección de los detenidos por motivaciones sociopolíticas,
aunque pudo haber algún caso relacionado con rencillas locales12. Lo cierto es que aquella noche muchos
hombres pudieron escapar porque se escondieron o salieron del barrio en aquel momento. Estos hechos se
enmarcan en las oleadas represivas nocturnas que tienen lugar entre marzo y abril de aquel año en el Norte 
de Gran Canaria. Estos vecinos de Agaete, tras ser torturados, serían arrojados, según la tradición oral, por 
la Sima de Jinámar la noche del día siguiente.  

La desaparición de tantos hombres marcó durante 
muchos años a la gente del lugar, especialmente a las 
viudas y a los huérfanos, que tenían que convivir con 
quienes (y a ciencia cierta se sabía) habían participado 
o colaborado en la muerte de sus familiares. Es un
hecho que aún se mantiene en el recuerdo, sobre todo 
el caso de El Valle de Agaete, conocido como El Valle

Bolaños y José J. Viera González. A estos, según dicho listado, habría que
unir el nombre de Antonio Sosa Expósito, sobre el que se trabaja actualmente
en Agaete para su localización familiar, que de confirmarse sería el número 
29. Pero quedan de dicha relación otros dos más: Juan Vega Jiménez y Antonio Vega del Rosario, de los que no hay ninguna confirmación documental ni
familiar. Es necesario aclarar que de los 22 hombres que se llevaron de El Valle, aquella madrugada del 4 de abril, dos no fueron ejecutados.

12 Ibídem, 1992: 121-122. Al respecto de las causas de esta represión mortal en 
La Vecindad de Enfrente, estos autores afirman: «El hecho habría que relacionarlo con el conflicto por las aguas del Sao y la lucha de los jornaleros (…)
por la mejora de las condiciones laborales. En este contexto interviene el
Obispo Pildain para evitar que tras la elaboración de una segunda lista se
repitieran las desapariciones. El Obispo, de visita en el pueblo, habló incluso
de hechos pasados, condenándolos, en un acto celebrado en el Valle (…)».
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de las Viudas13.  Uno de los tantos testimonios de
aquel luctuoso suceso es el de la hija del concejal Juan 
Medina Perdomo, uno de los desaparecidos de La Vecindad de Enfrente: 

«Yo solo tenía un año y algo (…). Mi madre me decía
que llegaron a mi casa dos vecinos de allí y le dijeron a
mi padre que lo iban a llevar a San Pedro a firmar unos 
papeles y… no vinieron más (…). Mi madre y mi tía 
fueron a Las Palmas y no sé si mi tía lo llegaría a ver»14.  

Y es curioso que los más implicados en la causa republicana en Agaete, de inmediato encarcelados y procesados, fueran los que salvaron sus vidas por estar presos y
sometidos a procedimientos judiciales, frente a estos desaparecidos que no habían sido acusados ni detenidos antes. Se da la circunstancia, además, de que entre los desaparecidos había cuatro familias de hermanos: los Dámaso Álamo, García Godoy, Sosa Vega y Vega del Rosario.  

El 
Tribunal de Responsabilidades Políticas procesó a 79
personas. Destacamos la causa incoada, el 18 de abril de 
1940, contra los 10 concejales de la comisión gestora
municipal que gobernaba en el momento del Golpe de 
1936, (expediente 99, rollo 186 de 1940)15. A lo largo del 

13 
Calificativo que responde a un artículo de Sergio Millares Cantero en la revista digital Pellagofio: <http://www.pellagofio.com/?q=node/230>. 

14 Testimonio oral de María Medina Godoy (Maruca), de 74 años.

15 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las
Palmas. Caja 47, expediente 186 de 1940. Procesados: Manuel García Álamo 
(alcalde), Miguel Pérez García (alcalde en funciones en julio de 1936), Juan
Álamo de la Nuez (maestro), Cirilo Medina Bermúdez, Luis García Álamo, 
Sebastián Viera Ramírez, Juan Godoy del Rosario y Juan Medina Perdomo
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proceso todos los informes que se realizan por las instituciones locales, incluida la Falange, se encaminan a eximir o atenuar culpas, cuando contradictoriamente en 
1936 los informes para las detenciones y los procesos de 
Consejos de Guerra habían sido duros. Por ejemplo, al 
ex alcalde y maestro nacional que, como ya indicamos, 
había sido condenado a muerte e indultado a la pena inferior y aún en prisión, Miguel Pérez García, se considera ahora en los informes locales que «dado su carácter 
bondadoso e indeciso obraba a impulsos» del delegado 
gubernativo Fernando Egea. Casi todos los procesados 
intentan con sus manifestaciones ser adictos al nuevo
régimen y algunos se declaran afiliados a Falange como 
forma de eludir pesadas multas de condena.  

Otro caso curioso es el del ex concejal Juan Medina 
Perdomo, asesinado tras la “saca” del 4 de abril de 1937, 
del que el informe de la alcaldía hace notar que «no consta su filiación política antes del 18 de julio de 1936, tampoco consta sean malas, fue detenido por la Policía Gubernativa, ignorándose su paradero actual». Esta causa se 
dilató hasta 1942, lo que dio margen a la aplicación de la 
reforma de 19 de febrero de aquel año (y al no tener los 
procesados un patrimonio familiar significativo que llegara al tope de las 25.000 pesetas que establecía el artículo 
8 de la citada ley); por tanto, fue sobreseída por sentencia 
de 5 de octubre de 1942. Todo un ejemplo de lo grotesco 
de aquella ley queda patente en este expediente incoado 

(desaparecido tras su detención por parte de la policía y los falangistas el 4 de 
abril de 1937).
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contra los miembros del gobierno municipal de Agaete 
en 1936. 
La depuración docente alcanzó a cuatro maestros y a 
una maestra. El maestro y alcalde Miguel Pérez sufrió la
máxima sanción con la separación del Cuerpo; a Juan 
Álamo Nuez (concejal) la Comisión Provincial de Las 
Palmas dictó también la pena máxima, pero la Comisión
Superior Dictaminadora la rebajó sensiblemente a la inhabilitación por dos años y traslado, la misma sanción
que se aplicó a José García Lorenzo. Ambos eran maestros del casco y estaban relacionados con el sindicalismo 
docente y partidos republicanos; en cambio, Rafael Esparza Martín, también vinculado al republicanismo,
logró que se le confirmara en su puesto, y Candelaria Arbelo García solo fue inhabilitada para cargos directivos16. 

La Vecindad de Enfrente, Valle de Agaete.

16 Negrín Fajardo, 2010: 409-420.
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5. LA ALDEA, PROTEGIDOS DE LAS “SACAS” POR
NO HABER CARRETERA  
Tras el golpe militar de 18 de julio, el grupo fundador 
del fascio local ya integrado en F.E.T. y J.O.N.S. controla con sus milicias paramilitares al pueblo17. El 23 de
julio, el representante gubernamental Juan Álamo Sosa 
destituye a la comisión gestora municipal, nombrándose en su lugar otra con miembros de las milicias locales 
de la
Falange, encabezada por el jefe local Tomás 
Rodríguez Quintana, el nuevo hombre fuerte en La
Aldea. Las personas vinculadas a la comisión gestora 
del frente populista y a organizaciones de izquierda no
pudieron ejercer ningún tipo de resistencia, salvo algunas manifestaciones verbales en favor de la República, 
duramente reprimidas con castigos físicos (latigazos y
purgantes)18. Los principales afiliados a Izquierda Republicana no solo se pasan de inmediato a F.E.T. y
J.O.N.S., sino que lo hacen como mandos, hecho que 
parecía confirmar las sospechas anteriores de la comisión gestora municipal de que eran agentes de la derecha extrema local.

Las represalias comienzan desde un primero momento y se acentúan, en el mes de agosto, cuando los 
miembros del puesto de la Guardia Civil fueron trasladados provisionalmente a Las Palmas de Gran Ca
17 
Afiliados y dirigentes de los partidos Radical e Izquierda Republicana se 
pasaron tras el Golpe a Falange Española, y algunos antes del mismo.

18 Sufrieron torturas, entre otros, Juan Segura Rodríguez, Adolfo Falcón 
Suárez (presidente del Sindicato de Oficios Varios y Agrícola) y Manuel
Afonso Moreno. 
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naria para cubrir servicios y el pueblo quedó bajo el 
control de la milicia falangista, que actuó a sus anchas 
contra personas vinculadas al Frente Popular. Son detenidas unas 10 personas, algunas de las cuales sufren 
torturas y 4 fueron conducidas a campos de concentración, incluso alguna de tendencia conservadora. 
Esto obliga a varias personas a huir a los campos de 
Artenara y Tejeda19. Cuando la Guardia Civil regresa 
al pueblo retira el armamento (16 fusiles) a los falangistas, los somete a pesar de su resistencia y controlan
los desmanes cometidos20. 

A comienzos del curso escolar 1936-1937 ya estaban 
suspendidos de empleo y sueldo 4 maestros. En primer 
lugar lo fue Cecilio Segura, maestro de La Plaza y ex alcalde, ingresado en el Campo de Concentración de la 
Isleta el 24-25 de octubre de 1936. Será procesado, en 

19
 El maestro Bibiano Sánchez fue conducido a Arucas y detenido allí un mes,
acusado sin fundamento de que había llevado a sus alumnos a «un mitin comunista»; Antonio Suárez Ramírez, ex alcalde, fue conducido al campo de
concentración de Gando, y a continuación el juez de paz Manuel Díaz
Hernández. Otros detenidos y sacados de La Aldea fueron Jacinto Suárez, que
estuvo preso cuatro meses; José Díaz (natural de Tetir), nueve meses; y el fotógrafo alicantino Daniel (Roger) Martínez García, sometido a Consejo de Guerra por simples opiniones (causa 174/1936), condenado a seis años y un día por
«insultos al ejército» en la plaza del pueblo. Cuenta la tradición que una de las
acusaciones era que se negaba a recibir monedas del nuevo régimen en su pequeño quiosco de venta de loza; por lo que cuando fue apresado y sacado de La
Aldea, por la Cuesta del Lomo de la Cruz del Pino, en el camino real, un siniestro personaje conocido como el Italiano le hizo tragar unas monedas del
régimen (información de Francisco Araújo Ramos, 3 de agosto de 2000). 
20 Memoria mecanografiada del teniente de la Guardia Civil Vidal García
(2003), donde además hace referencias a «hechos lamentables», en ausencia de los guardias civiles, «tales como detenciones, interrogatorios y represalias, sin justificación».
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Consejo de Guerra (causa 97 de 1936), por los hechos de
la resistencia del Noroeste, bajo la acusación de intento de 
facilitar la dinamita de las obras de la carretera a un emisario del delegado gubernativo Fernando Egea. El 15 de 
enero de 1937 se le condena a 14 años de prisión por «un
delito de auxilio para cometer la Rebelión Militar». Fue
indultado en 1941 con la libertad condicional pero continuó separado del cuerpo de maestros, tras el proceso de 
depuración, hasta que fue revisado y reincorporado a la
enseñanza en 196321. Los otros tres docentes represaliados 
y depurados fueron Bibiano Sánchez Ojeda, maestro de
Los Espinos, sancionado con dos años de inhabilitación;
Pedro Rollo de la Hoz, maestro de la escuela de El 
Hoyo, sancionado con la prohibición de solicitar vacantes y José Vega Rodríguez, maestro de Tasarte, que fue 
habilitado. A ellos se une, poco después, la depuración 
de la maestra de Tasartico Rosario Barrera Ponce, que 
también fue habilitada. 

La represión no enlutó a familias como en otros
pueblos «porque en aquel tiempo no había carretera», 
como siempre se ha dicho en La Aldea. Hay una historia muy conocida en el silencio de los hogares sobre una 
operación represiva abortada en el puerto de Las Nieves
(Agaete) por un falangista de aquella villa, Sebastián 
Álamo, persona con muchos amigos en La Aldea, y que 
es ubicada en una de las trágicas noches de “sacas” en la 

21 
A.H.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las
Palmas. Caja 20, expediente 272 de 1939. A.G.A. Sig. 32/12872, leg. 325,
expte. 37. 
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comarca del Noroeste. Al parecer se hallaba en dicho 
puerto, a punto de hacerse a la mar, una falúa requisada 
para trasladar a La Aldea a milicianos falangistas con 
una orden superior para detener a vecinos de este pueblo, pero: 

«El tiempo estaba ruin y Chanito Vallejo le dijo al
patrón si usted me da la palabra que el tiempo está mal no 
vamos. Entonces, miró la lista, que la tenía el “Italiano”, 
de los aldeanos que había que ir a buscar. ¡Eran veintiocho! Empezó a leerla (…) y dijo: ¡Ay mi madre del alma, 
si es que nos vamos a traer a toda la gente buena de La Aldea! Ahora no voy aunque la mar esté buena»22.  

La otra operación represiva abortada se contextualiza 
vagamente en un encuentro de un grupo de falangistas 
del Norte (sobre todo de Arucas) con los de La Aldea en
El Andén Verde, sin precisar fecha, en el que tras un almuerzo hubo un enfrentamiento entre ambos grupos al 
pretender los primeros bajar al valle para detener a vecinos y oponerse los de La Aldea a punta de pistola23. 

22 
Testimonio oral de Francisco Araújo Ramos (3 de agosto de 2000). Otros 
informantes de este hecho fueron Diego Rodríguez Díaz, 94 años (Agaete);
Marcos Sánchez Ojeda (La Aldea), Ramón Suárez Segura (La Aldea), Antonio Suárez Oliva (La Aldea), Juan Segura Rodríguez (La Aldea) y muchos
más ya fallecidos. La célebre “lista negra” de personas a detener (la mayoría
habla de unos 20) fue elaborada por las milicias locales de la Falange en La
Aldea y remitida a sus superiores a través de un temible jefe de centuria, de
cara cortada, el mencionado Italiano, que en aquellos meses visitaba y daba 
mítines sobre el quiosco de La Alameda de La Aldea. Otras informaciones, 
no tan contrastadas, hablaban de que iban a ser “apotalados” en alta mar.
23 Las referencias orales, contrastadas, dicen que tras una comilona de un 
cordero los falangistas del Norte (Arucas), en copas, dijeron: «ahora nos
vamos a comer los corderos de La Aldea». Marcos Sánchez Ojeda nos 
afirmó que la historia se la había referido Rafael Rodríguez, conocido 
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La Ley de Responsabilidades Políticas de 9 de febrero
de 1939 también tuvo una gran incidencia en el procesamiento de 79 personas; pero esta cifra es engañosa si pretendemos relacionarla con opositores al golpe militar
pues nada menos que 60 procesados lo son por haber 
pertenecido a Izquierda Republicana, la mayoría sin conocimiento de causa, a excepción de sus dirigentes (los 
que, como ya indicamos, tras el Golpe se pasaron a Falange Española y ocuparon cargos de responsabilidad, e 
incluso en concejalías y alcaldías). Estos, a pesar de sus 
servicios al nuevo régimen, no se libraron de tales procesos; aunque sus casos fueron sobreseídos24. De los 79 
procesados solo 10 (12%) fueron sentenciados con condenas antes de 1942, y el resto fue sobreseído entre 1942 
y 194325. Por citar casos significativos en relación a la iz
por 
 Pistolera, presente en dicha reunión. Son datos que coinciden con 
otros testimonios como, entre otros, el de Manuel Suárez Rodríguez 
(Alfonso Suárez), alcalde de La Aldea (1966-1974).

24 Ibídem, expedientes varios. Las declaraciones ante el juez que hacen
algunos procesados (líderes de F.E.T. y J.O.N.S.), sobre sus méritos y 
servicios al régimen para no ser condenados, constituyen una valiosa 
fuente de información sobre las actividades políticas locales. De los 60 
procesados, por la cantidad de información que aportan sus expedientes,
destacamos por sus cargos: expte. nº 831 de 1940 (contra Manuel Suárez,
antes presidente de Izquierda Republicana, luego jefe de milicias de
F.E.T. y J.O.N.S.), nº 3.672 de 1941 (incoado a Rubén Díaz, delegado 
de Juventudes de F.E.T. y J.O.N.S.), nº 3.684 de 1941 (contra Vicente
Godoy, jefe local del Movimiento y alcalde en el periodo 1938-1941) y 
nº 3.600 de 1941 (contra Jerónimo Matías, delegado de Prensa y Propaganda de F.E.T. y J.O.N.S.). 

25 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las
Palmas. Caja 49, expediente 215 de 1940. Procesados: Isidro Sosa Sánchez, Abel 
Hernández Medina, Bibiano Sánchez Ojeda, Jacinto Suárez Ojeda y Nicolás 
Armas del Pino; con penas de multas entre las 25 y 300 pesetas, más ocho años 
de inhabilitación en la docencia a Bibiano Sánchez, luego indultado. Caja 53,
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quierda ya ilegal, señalamos los dos expedientes incoados 
a toda la comisión gestora municipal con penas que iban 
desde la simple multa de 25 a 250 pesetas (más inhabilitación para cargos y suspensión de empleo y sueldo en el
caso de los maestros) a las 5.000 pesetas del alcalde Cecilio Segura. El otro conjunto de afectados es el de 13 personas más, dos conectadas a la Federación Obrera (Adolfo Falcón y Francisco Camejo) y otras pertenecientes a
Unión Republicana, interventoras del Frente Popular en 
las elecciones de febrero de 1936.  

Por último, el párroco Segundo Vega, tras criticar
abiertamente el terror infundido y los excesos represivos cometidos por parte de las fuerzas paramilitares de
Falange Española, fue sustituido en 1938 por Vicente 
Bautista, persona más conservadora pero con fieles
amistades en la izquierda y con enemigos declarados entre los mandos de Falange Española26. 

expediente 263 de 1940 de los otros procesados por simpatía con el Frente Popular: Juan Suárez Quintana y el ex alcalde Antonio Suárez Ramírez (Farero).  
26 El párroco don Segundo Vega, luego confesor de Pildain, cuando en La
Plaza se reunía gente para oír el Parte de la Guerra en la única radio existente
en el pueblo, hacía sonar las campanas de la iglesia más de la cuenta, lo que
impedía conocer las noticias. Esta acción irritaba a los mandos de Falange, 
más cuando en el púlpito decía en forma impersonal, pero sabiendo a quién
se dirigía, que «la Guerra se gana en el Frente no dando leña a gente indefensa» (información de Marcos Sánchez Ojeda). Vicente Bautista y el alcalde de
izquierdas Antonio Suárez polemizaban constante y públicamente, pero
eran íntimos y fieles amigos hasta la hora de la muerte, con mil anécdotas
similares a las de los personajes literarios de Giovanni Guareschi (1948), el
cura don Camilo y el alcalde comunista don Peppone (Suárez Moreno,
1989, p. 27). Luego este cura tuvo duros enfrentamientos con el poder local
en la defensa comunitaria del agua en 1940-1941.
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6. MOGÁN, VARIAS DENUNCIAS Y UN SOLO DETENIDO    
Las noticias de la sublevación militar fueron vividas 
intensamente en Playa de Mogán entre los días 20 y 
23, cuando se tuvo información del frustrado intento 
de evasión del grupo de Fernando Egea. La búsqueda 
y captura de estos personajes, con la presencia del 
guardacostas Arcila intimidando con cañonazos a los 
habitantes de Playa de Mogán, es algo que aún se 
mantiene vivo en la tradición oral. 

Los militares sublevados destituyeron a toda la corporación titular moganera situando como primera autoridad y delegado gubernativo a Fernando Afonso Marrero, que toma posesión el 6 de agosto de 1936, 
nombrándose una semana después una comisión gestora. Las denuncias o sospechas empezaron a recaer, en 
primer lugar, contra el alcalde Miguel Marrero, e incluso contra personas de tendencia conservadora; pero estos se adhirieron a la causa y no tuvo lugar el dramatismo que existió en otros pueblos, probablemente debido
a que las principales familias de hacendados contaban 
con miembros de uno y otro bando ideológico, lo que 
atenuó los efectos de la represión. Todo ello a pesar de 
que algunos vecinos, bajo sospecha de no ser adeptos al
nuevo régimen, fueron vigilados o denunciados. Entre
estos se encontraban Aquilino Marrero, un activista del 
Frente Popular; el secretario municipal Juan Martín; el 
ex alcalde y yerno de Marcelino Marrero, Santiago Bravo, que militaba en el movimiento derechista de Acción 
Ciudadana; Francisco Bueno Rodríguez, también sim
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patizante del Frente Popular, que fue detenido el 3 de
agosto de 1937 tras una denuncia por haber inferido insultos a la Guardia Civil; y Jaime Llinares, encargado de
la fábrica de salazón de Playa de Mogán, que por una 
acusación de un trabajador marroquí suyo tuvo que esconderse unos días en Las Palmas. 

Se produjo una gran inestabilidad en el consistorio 
moganero con sucesión de alcaldes interinos hasta que 
el 17 de octubre de 1937, en presencia del gobernador 
civil, Antonio García, es nombrado nuevamente alcalde 
de Mogán Miguel Marrero Rodríguez, una vez que se
habían disipado las dudas sobre su adhesión al nuevo 
régimen; aunque uno de sus hermanos, Aquilino, como 
ya indicamos, había sido acusado de filiación izquierdista.
Falange Española (F.E.T. y J.O.N.S.) vino a organizarse 
en este pueblo un año después del estallido bélico, a pesar de que venía actuando desde el Golpe a dictado de 
los mandos de La Aldea, buena parte de ellos con estrechas relaciones familiares en este pueblo, donde intentaron alguna acción represiva27. Su comisión local se constituyó el 4 de julio de 1937 y contaba con unos 25 militantes de primera línea y 6 requetés. En la Comunión 
Tradicionalista se contabilizaban sólo 6 afiliados, ningu
27 
Un ejemplo es el caso de Francisco Espino Suárez, Panchito Espino, juez de
paz de Mogán originario de La Aldea y célebre por sus dichos e ingeniosidad. En una ocasión tuvo en su casa la visita de varios falangistas de La Aldea
con no buenas intenciones por no ser muy adepto al nuevo régimen. Los 
recibió con suma amabilidad, les fue preparando el café mientras mandaba a 
su hija a buscar azúcar a la tienda, con el encargo en nota escrita a mano a la
Guardia Civil para que con urgencia se presentara en su casa, lo que hicieron
en el acto y evitaron así, se decía, «la paliza que le iban dar».

Francisco Suárez Moreno

na en la Sección Femenina, mientras que el
 Sindicato 
Obrero del Centro Nacional Sindicalista disponía de un 
total de 34 miembros28.

El Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas 
de Las Palmas procesó a un total de 7 vecinos, a los 
miembros del Ayuntamiento que tan buena relación 
habían tenido con las autoridades republicanas y a algunos otros naturales del pueblo pero residentes fuera del 
mismo en el momento de aplicar la ley29. El proceso de
más volumen es el que se abre el 28 de mayo de 1940 
contra los siete ediles de la corporación municipal, pero 
se cierra sin cargo alguno el 19 de febrero de 1941 debido a que consta ahora, en todos los informes institucionales y declaraciones de los implicados, que tanto antes
del 18 de julio como después eran personas de «derechas» adheridas a la causa franquista con «exaltado patriotismo», afiliados a F.E.T. y J.O.N.S., y justifican su 
permanencia en el cargo después del 16 de febrero de 
1936 en términos parecidos a los que declara el alcalde 
Marrero: «fue porque el pueblo en masa exigió su per
28 
Suárez, 1998: 184-18.

29 Destacamos el proceso a José Bravo de Laguna Marrero, nieto del célebre
don Marcelino Marrero, Virrey de Mogán, que estudiaba en La Laguna. Se
hallaba cumpliendo el servicio militar en el destacamento de Río de Oro 
(Sáhara) cuando se vio envuelto en los sucesos de la célebre sublevación de
los deportados políticos que allí se encontraban y que huyeron hacia Dakar 
en el vapor Viera y Clavijo, pasándose al bando de los republicanos. Bravo
de Laguna alcanzó el grado de capitán en el ejército republicano, pero tras su
regreso a Canarias fue condenado en Consejo de Guerra y procesado en el
Juzgado de Instrucción de Responsabilidades Políticas de Santa Cruz de Tenerife (A.H.P.L.P., Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas, 
expediente 1398 c, rollo 2.607 c de 1941). 
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manencia para hacer frente a aquel estado caótico aunque su conducta fue hostil al Frente Popular»30; cuando, 
como ya indicamos, antes se habían mostrado en buena 
sintonía con la II República.  

Mogán es, de los cinco municipios estudiados, el de 
mayor número de maestros depurados aunque ninguno 
sancionado. Pedro Bravo de Laguna, maestro de Playa 
de Mogán, es imputado por su afinidad con la II República pero sobreseído su caso, lo mismo que Nicolás
Quesada Sánchez, maestro de Postreragua (Veneguera).
Los restantes fueron Alberta Dumpiérrez Domínguez, 
de Playa de Mogán; Carmen Macías Martín, de Casas de 
Veneguera; Remedios Remedios Armas y Luis Caballero Rodríguez, maestros del casco. Estos seis últimos no 
eran naturales de este pueblo31. 

30 
A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las
Palmas. Caja 52, expediente 259 de 1940. Procesados: Miguel Marrero
Rodríguez, José M. Quesada Sánchez, Manuel González Báez, José Lucas
Quesada Sánchez, Celestino Montesdeoca Henríquez, Salvador Hernández
Trujillo y José Bueno Rodríguez. 

31 Negrín Fajardo, 2010. A.G.A. Fondo Ministerio de Educación Nacional.
Serie: Expedientes de depuración de maestros nacionales. Sig. 32/1324, leg.
624, expte. 19 (Bravo de Laguna). 32/12875, leg. 326, expte. 23 (Quesada 
Sánchez).
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El nuevo régimen  militarizó la sociedad. Niños y jóvenes  fueron sometidos a instrucción paramilitar por Falange. Grandes y pequeños se vieron
obligados a una parafernalia de desfiles, manifestaciones… lo que se refleja 
en estas dos imágenes de 1938 a 1939: arriba desfile por la carretera general 

de La Aldea (La Ladera) y abajo, manifestación en la plaza de Mogán. 
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7. ARTENARA, SIN INCIDENCIAS Y UN ALCALDE
QUE EVITA REPRESALIAS
En Artenara el nuevo régimen había puesto de alcalde a 
Manuel Luján Sánchez, persona conservadora de carisma y carácter que estuvo en el cargo cuarenta años y 
que no permitió ninguna detención. La única referencia
de intento de una acción represiva se produce cuando
en una ocasión se presentó en Artenara el delegado gubernativo del Norte, brigada de la Guardia Civil, Olegario Rodríguez Joaquín (tristemente célebre por sus
acciones represivas en la comarca después de 1936), con 
la finalidad de pedir la colaboración para detener a la ex 
alcaldesa doña Juana García Rodríguez y al maestro don 
José Antonio García Lorenzo, a lo que el alcalde se 
opuso con firmeza. Así, no hubo en este pueblo ningún
detenido32. Pero al haber colaborado el Ayuntamiento
con las autoridades del Frente Popular, automáticamente su corporación fue procesada por el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas en causa abierta el 22
de abril de 1940, sin lógica explicación ya que todos sus
miembros carecían de ideología o pertenecían, por no 
haber más iniciativa política, al Partido Popular Agrario 
Autónomo orientado hacia la ideología de Gil Robles. 
En un rápido proceso, el 13 de diciembre de 1940 «se 

32 
Según José Luján, Cronista Oficial del municipio cumbrero, en una ocasión escuchó una conversación de su padre, el referido alcalde de Artenara,
con Antonio Rosas Surís, alcalde de Gáldar, sobre el día en que el brigada 
Olegario fue hasta la Cumbre a detener a varias personas. Tras tomarse unas
copas y conocer el objetivo de la visita, agarró por el cuello al suboficial y le
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sobresee libremente en estas actuaciones con todos los
pronunciamientos favorables para los encartados». Se 
diría, dado los antecedentes, que «para este viaje no se
necesitaban alforjas». 

Por último destacamos que estamos ante una corporación municipal con dos mujeres en 1936: la referida alcaldesa Juana Rodríguez y la concejala Sofía 
Reyes, lo que representa una paridad del 28%, caso 
único en la isla33. 

Doña Juana, alcaldesa de Artenara en 1936, procesada en 1940 y absuelta el 
mismo año por el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las Palmas (archivo de José A. Luján, Cronista de Artenara). Don Ezequiel, maestro 
nacional de Tejeda,  personaje de gran prestigio que sufrió represalias del franquismo (archivo de La Provincia).

dijo: «todas esas personas que me está nombrando son tan honradas o más 
que usted y yo».

33 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las
Palmas. Caja 48, expediente 22 de 1940. Procesados: Juana García Rodríguez, 
Juan Cárdenes Rodríguez, Abraham Romero González, Juan Cabrera Luján, 
León Díaz Sánchez, Sofía Díaz Reyes y Juan Melián Medina.
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8. TEJEDA, ALGUNOS DETENIDOS Y UN CURIOSO
“SAMBENITO” 
Tras el golpe militar se produce una acusada inestabilidad en el gobierno municipal. En resumen, el 23 de julio se presenta en el ayuntamiento el alcalde de San Mateo, Buenaventura Ordóñez, como delegado gubernativo de la zona, destituye a la comisión gestora y nombra 
a otra en cuya presidencia sitúa a Ezequiel Cabrera 
Fernández. Pero el 1 de agosto se nombra a otro alcalde, Antonio Guerra Guerra, que apenas dura unos días 
ya que el 12 de agosto es sustituido por Antonio Guerra 
Bueno con el vocal gestor Armando Hernández Gil, 
para el día 26 siguiente nombrar a los restantes cargos. 
Mientras tanto se habían constituido Falange Española 
(F.E.T. y J.O.N.S.) y Acción Ciudadana. 

La represión en Tejeda será más acusada que en el
vecino pueblo de Artenara contra personas de izquierda. Fueron detenidos, entre agosto y septiembre de
1936, unos 12 individuos, casi todos del pago de Cuevas 
Caídas (Cuasquías), algunos conducidos a campos de 
concentración como el concejal y organizador de la Federación Obrera José Santana Huertas, donde estuvo 
un año; aunque sólo dos sufrieron procesos judiciales: el
labrador Rafael Quintana González, acusado de «injurias al ejército y manifestaciones tendenciosas» y humillado al ser obligado a pasear por el pueblo con un pañuelo rojo en la cabeza a modo de penitencia inquisitorial, siendo condenado a 6 años de presidio; y Rafael
Santana Rodríguez, acusado de haber hecho manifesta
Francisco Suárez Moreno 

ciones tendenciosas e injurias al Ejército, por lo que fue 
condenado a 6 años de prisión.  
La militarización de la sociedad local, como en los 
pueblos de la costa, también afectó a los jóvenes y a los 
mayores, que fueron sometidos a instrucción paramilitar por F.E.T. y J.O.N.S. 

La actividad del Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas sobre individuos de este municipio se
hace a través de 17 expedientes. Destacamos el colectivo
incoado a los 9 concejales del municipio y 9 causas individuales a distintas personas por su conexión o sus manifestaciones, dependiendo del caso, contra los militares. El expediente nº 100 de 1940, incluido en el rollo
187 del mismo año, fue el incoado a los concejales de la
comisión gestora municipal del Frente Popular. La sentencia pronunciada al año siguiente condenó a pagar 
multas comprendidas entre las 50 y las 100 pesetas, a pesar de los informes positivos de las instituciones locales,
incluido el que hace la parroquia, en la línea de la política contraria del obispo Pildain: «ha observado buena 
conducta cumpliendo muy bien con sus deberes religiosos y ciudadanos»; aunque no consta en dicho expediente informe parroquial alguno sobre el concejal sindicalista José Santana Huertas ni de otros dos más34. Esas 

34
 Ibídem, rollo expediente nº 187 de 1941 en la causa contra los 9 miembros 
de la comisión gestora municipal: José Quintana Armas, alcalde (multa de 100 
ptas.); Vicente Santana, teniente de alcalde (100 ptas.); Juan Quintana
Hernández (50 ptas.); Francisco Sarmiento Hernández (50 ptas.); Ángel García
Bernal (100 ptas.); José Santana Huertas (75 ptas.); Juan Ramírez Huertas (50
ptas.); José Santana Segura (100 ptas.) y Juan León Castellano (50 ptas.).
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condenas representan un agravio comparativo con el 
sobreseimiento del que luego fueron objeto tanto los
componentes del ayuntamiento de Artenara como, más
aún, los del ayuntamiento de Agaete, que hizo frente al 
golpe militar. Bien es verdad que este último se benefició de la aplicación de la reforma de febrero de 1942.
Pero, en su conjunto, los hechos evidencian el disparate 
jurídico de aquella legislación franquista sobre las responsabilidades políticas. 

De los cinco maestros depurados en este municipio
destacamos los dos que fueron detenidos y suspendidos 
de empleo y sueldo. Uno, el maestro nacional del casco
Ezequiel Sánchez Rodríguez (1889-1943), personaje de
prestigio en el pueblo e imputado por su pertenencia 
Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza, a partido
republicano y por desafecto al golpe militar; pero solo 
fue sancionado con meses de suspensión de empleo y 
sueldo35. Y, el otro, José Carlos Pérez Lacave, maestro 
interino de El Carrizal, que tras su detención fue trasladado a Tenerife acusado de «extremista». Este era natural de San Lucas de Barrameda, actuó como interventor 
en las elecciones de febrero de 1936 por el Frente Popular, se le acusó de «comunista», de que saludaba con el

35
 A.G.A. Fondo Ministerio de Educación Nacional. Serie: Expedientes de
depuración de maestros nacionales. Sig. 32/13198, leg. 532, expte. 40 (Ezequiel Sánchez Rodríguez). 

Ezequiel Sánchez fue número uno de la oposición de 1918 al igual que su
paisana, en el mismo año, la maestra Josefa Hernández Guerra. Una interesante semblanza de este maestro la hace Martín Moreno en la serie «Siesta de
Memorias», nº 300, dominical XII de La Provincia, de 4 de junio de 1989,
con el título “Don Ezequiel Sánchez, maestro muy recordado”.
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puño en alto fuera de la escuela y de que ponía «pasquines de propaganda izquierdista para las elecciones del 16 
de febrero en el frontis de la Escuela», en el descargo
que hace ante la Comisión Depuradora Provincial de 
Las Palmas, estando preso en Tenerife, el 4 de mayo de 
1937, donde emplea una estrategia desesperada de defensa negando sus principios republicanos y asegurando su 
catolicismo y anticomunismo militante, entre otras
consideraciones. Fue sancionado con suspensión de
empleo, traslado y prohibición temporal por cinco años 
para pedir vacantes36. 

36
 El proceso de depuración del magisterio de este maestro es analizado 
por Negrín Fajardo, 2010: 263-269. 

A.G.A. Fondo Ministerio de Educación Nacional. Serie: Expedientes de
depuración de maestros nacionales. Sig. 32/13198,  leg. 532,  expte. 40
(Ezequiel Sánchez Rodríguez) y sig. 32/12872, leg.326, expte. 35 (José 
Carlos Pérez Lacave).

IV. RECAPITULACIÓN: MÁS QUE CONCLUSIONES, REFLEXIONES 
 

IV. RECAPITULACIÓN: MÁS QUE CONCLUSIONES,
REFLEXIONES
Desde que libremente se ha podido investigar y publicar sobre la Guerra Civil española, en todo el territorio del Estado las conclusiones de la mayoría de los 
trabajos siempre han tenido un carácter de provisionalidad cuando se trata de cifras y hechos a los que no 
se ha podido lograr toda la dimensión de contraste 
fiable de fuentes. No vamos a ser una excepción y 
menos cuando este tema no es de nuestra especialidad, aunque justificamos haberlo acometido por ser 
del ámbito geográfico en que hemos vivido e investigado en varios frentes.  

Es de común acuerdo historiográfico que los 
hechos relacionados con el golpe militar de 18 de julio de 1936 en nuestra isla tuvieron una mayor intensidad en el Norte y que, según nuestras aportaciones 
en este ensayo, en la costa oeste de Gran Canaria, 
desde el Puerto de Las Nieves de Agaete, se llevaron 
varias acciones para coadyuvar a la resistencia. Era un
puerto que ejercía de punto de enlace del Norte con 
los embarcaderos del Sur, en un momento de época 
dorada del cabotaje. En los términos municipales que
a modo de comarca conforman la isla seca, la más 
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montañosa, lejana y aislada en aquel entonces, la 
fuerza represiva de los golpistas estará, después del 18 
de julio, en relación directa con el mayor o menor 
grado de desarrollo anterior del movimiento obrero y 
la organización política afín a la política del Frente
Popular que se dio en cada municipio. Por ello en 
Agaete, el municipio con la infraestructura mejor 
consolidada de la Federación Obrera y con grandes 
problemas laborales, hubo el mayor número de detenidos y desaparecidos, mientras que en Artenara la 
represión apenas tuvo incidencia, seguido de Tejeda y 
Mogán. Todo ello frente a lo sucedido en La Aldea 
donde, al no contar entonces con una carretera para 
el tráfico de vehículos mecanizados que enlazara con 
el Norte en Agaete (estaban en construcción dos tramos), el ímpetu represivo de órdenes superiores a 
través de agentes externos con los que debía colaborar 
la milicia local falangista fue menor; circunstancia que 
evitó, según la tradición oral, el enlutamiento de familias. En este extremo, el de los desaparecidos,
Agaete se llevó la peor parte con un número de 28
desaparecidos (cifra objeto de debate todavía hoy), de 
los que aún no han aparecido sus restos. Las causas no 
hay que buscarlas en rencillas personales o familiares
(aunque puede haber algún caso), sino en una acción 
premeditada de orden superior para toda la isla, por 
tanto, de matiz sociopolítico y laboral.  

Aparte de las detenciones, 114 aproximadamente 
(algunas con torturas y otras 28 con desapariciones), 
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así como la inhabilitación de funcionarios públicos, 
parte de los cuales va a parar a campos de concentración, se llevan a cabo 6 Consejos de Guerra que procesan a 50 personas (47 de Agaete, 2 de La Aldea y 1 de 
Tejeda), con 2 muertes (una ejecutada y otra conmutada a la inferior) y 27 penas de prisión entre cadenas 
perpetuas y arrestos de 14 a 26 años, aunque posteriores indultos rebajan sensiblemente tales penas.  

Más tarde, en el marco de la 
Ley de Responsabilidades Políticas de 9 de febrero de 1939, el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Las Palmas
procesa a un total de 9.165 personas, 4.490 en el Juzgado de Instrucción de Las Palmas (46%) y 5.125 
(54%) en el de Tenerife, cuya incidencia en los cinco 
municipios de esta comarca alcanza los 192 encausados (79 de La Aldea, 79 de Agaete, 17 de Tejeda, 9 de
Artenara y 8 de Mogán), de los que sólo se pudieron
dictaminar 47 sentencias (26 condenas y 21 absoluciones) porque a finales de 1941 fue tal la cantidad de
procesados en toda España que colapsó los juzgados, 
lo que determinó la reforma de 19 de febrero de 1942 
de aquella ley. Esto permitió que los restantes casos,
134, fueran sobreseídos entre 1942 y 1943, resultando 
así un agravio comparativo con las sentencias condenatorias ya pronunciadas, una extravagancia más de la 
ley de 1939 que llegó a procesar a algunos de los «patriotas» del propio régimen por los efectos retroactivos de haber pertenecido a partidos ilegalizados después de 1936. 
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La represión no se quedó ahí, muchos funcionarios
fueron separados de sus puestos o sancionados, con especial incidencia en el magisterio. De los 23 maestros
que sufren proceso de depuración, en los cinco municipios estudiados, 14 eran maestros y 9 maestras; 2 fueron inhabilitados y separados del escalafón (los que casualmente ejercían de alcaldes en Agaete y La Aldea) y 
9 sufrieron sanciones menores. Por municipios la represión docente se distribuye en 8 casos para Mogán y 
5 para cada uno de los restantes: Agaete, La Aldea y Tejeda, mientras que en Artenara no hay ninguno. 

A pesar del tiempo transcurrido, como en el resto 
de la isla los hechos analizados en este ensayo se han 
mantenido en el recuerdo y se han ido transmitiendo 
de padres a hijos, sobre todo en las personas que aún 
no han encontrado los restos de sus familiares desaparecidos. La Democracia no ha cerrado con suficiencia 
este capítulo de nuestra historia careciendo aún, parte 
de nuestra sociedad, de un espíritu de generosidad 
hacia los doloridos (de ahí los casos de críticas a la 
apertura de fosas) por la presión de residuos políticos 
del pasado que renacen. Y si en todo el Estado este 
tema es de candente actualidad (Ley de Memoria Histórica, caso Garzón…), también lo es para Gran Canaria, con la exhumación de restos en el pozo de Arucas, y la reivindicación de apertura de la fosa común 
en la Sima de Jinámar para los desaparecidos de Agaete, y otros más, promovidos por las Asociaciones para 
la Memoria Histórica de Gran Canaria.  
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En fin, la Guerra Civil española, en cualquier punto de la geografía estatal y más allá de sus fronteras, 
sigue creando pasión. Quizás esta generación, que sucede a la que sufrió el drama de la contienda, no haya 
podido superarlo aún, ni tal vez se haya esforzado lo 
suficiente en promover la concordia sin dejar de olvidar los crímenes cometidos, sin dejar de reconocer 
errores y de superar situaciones. Puede, en definitiva, 
que la frase de un histórico intelectual arrepentido de 
haber apoyado aquel golpe militar, Unamuno, sirva 
aún para ello: «miremos más que somos padres de 
nuestro porvenir que no hijos de nuestro pasado». 
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D
OCUMENTO 1. Copia de la sentencia del Consejo de Guerra
donde se condena al diputado Eduardo Suárez, al delegado
gubernativo Fernando Egea a su esposa Herminia dos Santos;
y al consejero del Cabildo Pedro Delgado en la causa número
37 de 1936, en sentencia del 2 de agosto de ese año, por el delito de rebelión militar, a pena de muerte los dos primeros y 
cárcel a los restantes:

«En la Plaza de Las Palmas a uno de Agosto de mil novecientos
treinta y seis.

Vista ante este Consejo de Guerra Ordinario de Plaza en audiencia
pública (u) en juicio Sumarísimo, la causa número treinta y siete
de mil novecientos treinta y seis instruida por el presunto delito de
Rebelión contra los paisanos DON FERNANDO EGEA RAMÍREZ, 
mayor de edad, natural de Málaga, de profesión farmacéutico,
EDUARDO SUÁREZ MORALES, mayor de edad, natural del Puerto de La Luz (Las Palmas), de profesión contable, PEDRO DELGADO QUESADA, mayor de edad, natural de Gáldar (Gran Canaria) profesión empleado de oficina particular, y HERMINIA 
DOS SANTOS ALEMÁN, natural de Guía (Gran Canaria) de veinte y un año de edad, esposa del procesado Egea, defendidos por el
Capitán del Arma de Infantería DON SANTIAGO BAÑOLAS
PASSANO y en la que ha sido única parte acusadora el ministerio
Público y ponente el Comandante Auditor de la Armada DON 
EDUARDO CALLEJO Y GARCÍA-AMADO.-  

PRIMERO.- RESULTANDO que declarado el estado de guerra
el día dieciocho del actual, los paisanos, FERNANDO EGEA 
RAMÍREZ, y EDUARDO SUÁREZ MORALES, que conocían el
carácter militar del movimiento acaudillado por el Excelentísimo 
Señor Don FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE decretaron la
huelga general de trabajadores en los pueblos de Gáldar, Arucas,
Guía y Agaete, entre otros, levantaron partidas armadas asumiendo el mando de los agentes de la Guardia Municipal de Arucas,
procedieron a la requisa de automóviles, camionetas, substancias
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explosivas, gasolina y otros que pudieron causar daños en las personas de ideología contraria a la de ellos profesadas.

SEGUNDO.- Resultando que dictaron cuantas disposiciones y
órdenes (eran) conducentes para organizar la resistencia, que tuvo
lugar contra las fuerzas del Ejército mandadas para reducirlos.
TERCERO.- Resultando que organizada la resistencia en Arucas
persistieron en ella no obstante las intimidaciones hechas por el
Capitán de Artillería don MANUEL PARDO OCHOA que mandaba la fuerza para reducirles, en las que, primero por escrito y después de palabra por un emisario, se les comunicó su rendición y
entrega, haciéndoles patente su inutilidad de esta resistencia dados 
los elementos con que contaba esta fuerza, dando lugar a que
transcurriera aquella noche sin entregarse, y recibidos refuerzos 
consistentes en una pieza de Artillería con sus sirvientes y una sección de Artillería a pie con armamento al mando del Comandante 
de Artillería Señor HERNÁNDEZ FRANCÉS, hubiera necesidad
de proceder a una operación militar para el ataque y toma de la
ciudad lo que tuvo lugar, teniendo que vencer las sucesivas resistencia presentadas por los rebeldes hasta la toma del Ayuntamiento de Arucas, que fue el último reducto, siendo hostilizada la fuerza con fuegos de armas cortas y largas y arrojando dinamita, abandonando el pueblo en su dirección a Guía; continuando la resistencia en otros puntos con medios diversos y no desistiendo de
ella en dicho pueblo, hasta que fueron conminados con el bombardeo. 

CUARTO.- Resultando que los procesados HERMINIA DOS 
SANTOS ALEMÁN y PEDRO DELGADO QUESADA se adhirieron a la rebelión transmitiendo órdenes que recibieron de los
otros dos procesados, levantando partidas armadas, colaborando
de este modo a la labor de rebeldía y resistencia hecha por aquellos.

QUINTO.- Resultando que vencida la resistencia por las tropas.
Los cuatro procesados trataron de eludir la acción de la justicia
huyendo, para lo cual utilizaron una gasolinera que los dejó en la 
inmediaciones de las barranqueras del Asno, donde fueron capturados el día veinte y cuatro, no pudiendo ir a un punto más lejano
como era sus deseos, por carecer la e[x]presada gasolinera de aguja
correspondiente.

HECHOS PROBADOS.

SEXTO.- Resultando que el Fiscal ante el Consejo calificó los
hechos de un delito de Rebelión Militar definido en los apartados 
tercero y cuarto del artículo doscientos treinta y siete del Código
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de Justicia Militar y estimando responsables en concepto de autores por participación directa y voluntaria e incursos en la penalidad del punto primero del artículo 238 del mismo Código Penal a 
los procesados FERNANDO EGEA RAMÍREZ y EDUARDO SUÁREZ MORALES y responsables por el mismo concepto y fundamentos e incursos en la penalidad del punto segundo del mismo 
artículo a los procesados HERMINIA DOS SANTOS ALEMÁN y 
PEDRO DELGADO QUESADA sin la concurrencias de circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal y en su consecuencia se interesó se impusiera la pena de muerte y accesorias del
artículo 185 del Código de Justicia Militar a los dos primeros y al
de reclusión perpetua y accesorias del mismo artículo a los otros 
dos.- 
SÉPTIMO.- Resultando que el Defensor en su informe considere
que los procesados EGEA, SUÁREZ MORALES y DELGADO actuaron en los hechos de autos prestando asistencia a lo que ellos
creían por falta de noticias, [d]el Gobierno Legítimo en su calidad
de Autoridades y Herminia dos Santos se limitó a acompañar a su 
marido, no constituyente por tanto de estos hechos un delito y en
consecuencia solicitó la libre absolución de los procesados o en 
otro caso que se les considere incursos en el delito previsto y penado en el artículo 239 del Código Penal Común Vigente.
PRIMERO.- CONSIDERANDO que desde Arucas, tanto por su
carácter como por propia iniciativa, se erigieron en Jefes del movimiento disponiendo requisas ordenando detenciones organizando partidas y tomando en fin cuantas disposiciones son propias y
peculiares del mando, que todos unánimemente reconocieron en
estos, y que al ausentarse el procesado EGEA quedó como único e
indiscutible Jefe SUÁREZ MORALES y en este concepto ejerció el
mando recibiendo las intimidaciones del Capitán PARDO que resolvió con plena autoridad, decidiendo la continuación de la resistencia hasta la mañana del día siguiente que fue ocupado el pueblo
de Arucas después de exten[s]o combate. 
SEGUNDO.- Considerando que el procesado PEDRO DELGADO 
QUESADA actuó en todos momentos como auxiliar a las órdenes 
de los procesados EGEA y SUÁREZ MORALES transmitiendo
órdenes que de estos recibía y colaborando a la labor de los dos 
primeros y la procesada HERMINIA DOS SANTOS ALEMÁN esposa de EGEA colaboró igualmente ejecutando órdenes levantando partidas armadas y actuando de agente de enlace y prestando en 
fin ambos con estos actos la más completa adhesión a la rebelión.
TERCERO.- Considerando que los hechos realizados por los procesados FERNANDO EGEA RAMÍREZ y EDUARDO SUÁREZ
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MORALES
 integran el delito de Rebelión Militar definido en el
artículo 237 puntos 2, 3 y 4 y penado en el punto primero del artículo 288 ambos del Código de Justicia Militar del que son responsables los mismos en concepto de autores por participación directa 
y voluntaria sin concurrencia de circunstancias modificativas de la
responsabilidad criminal. 

CUARTO.- Considerando que los dos procesados Pedro Delgado
Quesada y Herminia dos Santos Alemán, constituyen el delito de
Rebelión Militar definido en el artículo 237 y penado en el punto 
segundo del 238 ambos del citado Código, del que son responsables en conceptos de autores por participación directa y voluntaria
sin concurrencias de circunstancias modificativas de responsabilidad criminal. 

Quinto.- Considerando que los procesados les será de abono, en su
caso, para el cumplimiento de la condena la totalidad de la prisión 
preventiva sufrida y que dada la índole de los Juicios Sumarísimos 
no ha lugar a hacer declaración alguna respecto a responsabilidades 
civiles, sin perjuicio de que estas se exijan en su día y a virtud del
procedimiento pertinente. 

Vistos los artículos citados y los del 171 al 178 del Código de Justicia Militar y demás de general aplicación de este y del Código Penal Común y la disposición adicional transitoria tercera del mismo
y Jurisprudencia concordante.

FALLAMOS que debemos condenar y condenamos a los paisanos
procesados don Fernando Egea Ramírez, natural de Málaga, mayor de edad y casado que no ha sido procesado con anterioridad, y
Eduardo Suárez Morales natural del Puerto de La Luz, mayor de
edad, casado y de profesión contable que tampoco ha sido procesado con anterioridad, como autores de participación directa y voluntaria del delito de Rebelión Militar previsto en el artículo 237 y 
penado en el punto primero del 238 ambos del Código de Justicia
Militar a la pena de muerte con la accesoria que señala el artículo
185 del mismo y a los también paisanos procesados Pedro Delgado
Quesada natural de Gáldar mayor de edad estado casado y que ha
sido procesado dos veces anteriormente por campañas periodísticas siendo absuelto en una de ellas y condenado en la otra y Herminia dos Santos Alemán natural de Guía de veinte y un año de
edad estado casada, profesión su casa, sin ha sido procesada, como 
autores por participación directa y voluntaria del delito de Rebelión Militar definido en el artículo 237 y penado en el punto segundo del 238 ambos del mismo Código de Justicia Militar, a la 
pena de veinte y seis años y ocho meses de reclusión mayor con las 
accesoria de interdicción civil del penado durante la condena e in
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habilitación absoluta que señala el artículo 44 del Código Penal
Común, siéndoles de abono a estos últimos para el cumplimiento
de la condena la totalidad del tiempo en prisión preventiva sufrida 
y a los primeros en caso de indulto. 

Así por esta nuestra sentencia la pronunciamos y firmamos en el
lugar y fecha ut supra. 

Luis Mateos. Santiago Díaz. Eduardo Capablanca. Aurelio Cuenya. Nemesio Martín. Natividad Calzada. Eduardo Callejo. Todos 
rubricados»81. 


D
OCUMENTO  2. Una sentencia individual de Consejo de
Guerra en juicio sumarísimo contra un fotógrafo ambulante
que hizo comentarios contra el régimen en la Plaza de La Aldea, por lo que fue detenido, torturado y más tarde condenado a la pena de seis años y un día de prisión. Causa nº 174 de
1937.

«En la Plaza de Las Palmas a catorce de Agosto de mil novecientos
treinta y siete, reunido en la Sala de Actos del Regimiento de Infantería Canarias número 39, el Consejo de Guerra Ordinario de 
Plaza para ver y fallar la causa instruida contra el paisano Daniel
Martínez García, en procedimiento sumarísimo por el delito de
excitación a la rebelión, oídas la acusación fiscal y la defensa y RESULTANDO, hechos probados (…) que con fecha catorce de
abril pasado el procesado (…) manifestó en el Pueblo de San Nicolás de la Isla de Gran Canaria a raíz de una conversación sostenida con unos individuos de dicho pueblo y en el momento en
que se oía la charla del General Queipo de Llano las siguientes palabras: “se creerán los de aquí que aquellos está[n] mal, allí no pasan hambre pues tienen el oro y todas las garantías necesarias, no
como aquí que pasan las mayores calamidades que por eso no quería
tener billetes del Gobierno de Burgos por no le ofrecían garantías”,
y por último “que Franco era un simple legionario que tendría la
postre que darse dos tiros” y que “eran cobardes los militares y falangistas, que se entretenían en maltratar cobardemente a infelices
como el Alcalde Fajardo y el alcalde de Arucas y otro”.
RESULTANDO que el Ministerio Fiscal apreció la existencia de
un delito de excitación a la rebelión pidiendo para el procesado
Francisco Suárez Moreno

81 A.H.P.L.P. Fondo Tribunal de Responsabilidades Políticas. Caja 25. Expte. 361-1939.
una pena de seis años y un día y que la defensa abogó por la absolución de su patrocinado.

CONSIDERANDO, que los hechos expuestos legalmente declarados probados son integrantes de un delito de excitación a la rebelión previsto y penado en el artículo 240 del C.J.M. en relación
con el Bando declarando el estado de Guerra.

CONSIDERANDO que del mencionado delito es responsable en 
concepto de autor el procesado Daniel Martínez García (…) y de
buenos antecedentes políticos sociales, concurriendo en su favor 
las circunstancias de atenuación y la escasa trascendencia que el
hecho tuvo del artículo 173 del mismo cuerpo legal.

Vistos los artículos citados y demás de general aplicación.
EL CONSEJO DE GUERRA FALLA que debe condenar y
condena al citado procesado a la pena de seis años y un día de prisión mayor con las accesorias de suspensión de todo cargo y del
derecho del sufragio durante la condena siéndole de abono el total
de prisión preventiva sufrida dejando la determinación cualitativa 
de la responsabilidad civil a lo dispuesto en la Ley de 10 de Enero 
último. Por esta nuestra sentencia la pronunciamos y firmamos. 
Francisco S. Galtier Pley. Antonio García Santos. Rafael González
Pérez. Bartolomé Martín Ortega. Francisco Valerón Martínez Julian Bienes Pérez. Ángel Dolla. Todos rubricados»82. 
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 Ibíd. Expte. 273-1939. Según información oral dada por Francisco
Araújo Ramos (conversación-entrevista realizada el 3 de agostode 2000), 
a principios de 1937, un grupo de falangistas mandaron a una persona a 
comprarle unas escudillas para pagarle con dinero de Burgos, a lo que se 
negó, por lo cual lo detuvieron, «lo llevaron a los sótanos y le dieron 
purgante. Se lo llevaron y dicen que le hicieron tragar las perras que no
quiso recoger (…) estuvo dos años preso». 


D
OCUMENTO 3. Modelo de expediente del Tribunal de Responsabilidades Políticas. Caso colectivo. Portada del Expediente nº 100, rollo nº 187 (1940), del proceso a los gestores del 
Ayuntamiento de Tejeda (A.H.P.L.P.). 
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Documento 4.
 Modelo de ficha de un procesado por el Tribunal de Responsabilidades Políticas. En este caso la de un desaparecido en la "saca" del 4 de abril de 1937 en La Vecindad de
Enfrente (El Valle de Agaete) que, ya muerto, se le abre proceso en 1939 (A.H.P.L.P.). 

Documento 5
. Modelo de informe de una secretaría local de
Falange Española para un procesado por el Tribunal de Responsabilidades Políticas (A.H.P.L.P.). 
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Documento 6
. Modelo de informe eclesiástico impreso para
las solicitudes realizadas por el Tribunal de Responsabilidades 
Políticas, sobre actitud moral de los procesados y que elude 
cualquier manifestación sobre los mismos, según la línea marcada por el obispo Pildain, que encolerizó a las autoridades 
franquistas. En este caso es el impreso rellenado para el proceso del diputado Eduardo Suárez, paradójicamente cuando ya
este había sido ejecutado tres años antes (A.H.P.L.P.). 
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1. TESTIMONIOS ORALES
(Nombre, edad y año de la entrevista)
A
LMEIDA RAMOS, Ramón (†), 79 años, 1991. 
ARAÚJO RAMOS, Francisco, 03-VIII-2000. 

DÍAZ RODRÍGUEZ, Diego (†), 94 años, 1998.

DÉNIZ SEGURA, José (†), 83 años, 1989.

EGEA DOS SANTOS, Fernando, 75 años, 31-V-2010. 
ESPINO SÁNCHEZ, Nicolás (†), 07-I-1991. 

GONZÁLEZ HERRERA, Amado, 31-V-2010. 

LLINARES LLORET, Jaime (†), 1995. 

MEDINA ALONSO, Juan (†), 67 años, 26-VI-1989. 
MEDINA GODOY, María, 74 años, 11-VI-2010. 
MONTESDEOCA SUÁREZ, Juan Pablo (†), 82 años, 1989.
MORENO AFONSO, Juana, 86 años, 2010.

NAVARRO GONZÁLEZ, Moisés, Tejeda, 2003. 
RAMOS SÁNCHEZ, Francisco (†), 72 años, 12-II-1991. 
RODRÍGUEZ DÍAZ, Diego (†), 90 años, 1994. 
RODRÍGUEZ MARRERO, José (†), 1989. 

SÁNCHEZ OJEDA, Marcos (†), 23-VI-1985. 

SEGURA HERNÁNDEZ, Alicia, 84 años, 2010  
SEGURA BAUTISTA, Cecilio (†), 70 años, 01-XII-1967. 
SEGURA RODRÍGUEZ, Juan (†), 81 años, 1998.  
SOSA SÁNCHEZ, Isidro (†), 64 años, 1975. 

SOSA SUÁREZ, Josefa (†), 86 años, 1999.

SUÁREZ DÉNIZ, Manuel (†), 85 años, 07-XI-1990. 
SUÁREZ OLIVA, Antonio (†), 66 años, 1980. 

SUÁREZ RODRÍGUEZ, Manuel (†), 77 años, 05-IV-1988. 
SUÁREZ SEGURA, Ramón (†), 20-VI-1989. 
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2.
 FOTOGRAFÍAS

Cabildo de Gran Canaria, Archivo de la FEDAC. La Provincia.
Archivos particulares de José Antonio Luján, Jaime Llinares,
Antonio de la Nuez, Fernando Egea (hijo), familia de Eduardo
Suárez, Alejandro Anca Alamillo y Francisco Suárez.

3.
 ARCHIVOS

Archivo Histórico Provincial de Las Palmas, Joaquín Blanco 
(A.H.P.L.P.).

(A.H.P.L.P.).


1961). Legajos 33, 34, 35, 36, 37 y 38.   

* Fondo Gobierno Civil. Sección: Orden Público. Legajos:
Explosivos (enero-julio 1936). Negociado nº 3. 1-17 de julio
de 1936 y 18-31 de julio de 1936.   

* Fondo Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de
Las Palmas. Expedientes (1938-1941). Ficheros de procesados 
(de Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife). 
Archivo General de la Administración
. Alcalá de Henares
(A.G.A.).

* Fondo: Ministerio de Justicia. Dirección General de Prisiones. Signatura: Tratamiento_Penitenciario\7,18\AGA_TP_7,18_00024R.jpg
y otras fichas.

* Portal víctimas de la Guerra Civil y represaliados del Franquismo: 

<http://www.mcu.es/novedades/2010/novedades_Pares_Vi
ctimas.html>.

*Fondo Ministerio de Educación Nacional. Serie: Expedientes de depuración de maestros nacionales. Sig. 32/12187 (leg. 
324). 32/12872 (leg. 324 y 325). 32/12873 (leg. 324, 325 y
623). 32/12875 (leg. 326). 32/12874 (leg. 325). 32/13323 (leg.
623). 32/13324 (leg. 624) y 32/13198 (leg. 532). 

Archivo Municipal de Mogán

* Secretaría. Armario Principal: Libro de Abastos y Actas de
* Secretaría. Armario Principal: Libro de Abastos y Actas de

1938). 
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Archivo Municipal de La Aldea de San Nicolás
* Secretaría. Libro de actas. Sesiones de julio-agosto 1936.
* Documentos sueltos sobre procesados.

Archivo Municipal de Tejeda

* Secretaría. Libro de actas. Sesiones de julio-agosto 1936. 
(Facilitado por la Cronista Oficial, Serafina Suárez García).

Archivo Histórico Diocesano de Canarias  

* Fondo: Parroquias 8.2. San Antonio de Padua de Mogán. 
O
TROS DOCUMENTOS INÉDITOS

* Memoria mecanografiada del teniente (retirado) de la Guardia 
Civil Vidal García González, 2003: “Puesto de la Guardia Civil 
de La Aldea de San Nicolás. El Alzamiento Nacional del 18 de
Julio de 1936”, cedido por el investigador Artemi García Robaina (coronel de la Guardia Civil, retirado). 

* Listas de afiliados al “Sindicato de Oficios Varios y Agrícola” de La Aldea y al partido de Izquierda Republicana, elaborada por la Guardia Civil en 1938 (cedidas por el investigador
Juan Medina Sanabria). 

4.
 FUENTES HEMEROGRÁFICAS

Diario de Las Palmas (24, 27 y 29-VII-1936) (01-VIII-1936).
La Provincia (02-VIII-1936) (04-VI-1989).

Hoy (25-VII-1936). 

El Radical (25-VII-1936). 

Canarias 7 (27-X-2009). 

5.
 INTERNET

Asociaciones por la Memoria Histórica de Gran Canaria,
Tenerife y La Palma. «Lista de desaparecidos en Canarias». 
<victimasguerracivilespaniola.blogspot.com/.../listado-dedesaparecidos-en-canarias.html> ( 21-X-2009).

Francisco Suárez Moreno

6.
 COLABORACIONES Y AGRADECIMIENTOS

* Responsables y empleados del Archivo Histórico Provincial de Las Palmas por la facilidades dadas en la revisión de la
extensa documentación del Tribunal de Responsabilidades
Políticas de Las Palmas, en especial a María Iluminada Cabrera 
Valenciano.

* Asociación para la Memoria Histórica (Agaete). 

* Sergio AGUIAR CASTELLANO. Bibliotecario de Guía, por 
los datos históricos de su municipio. 

* Juan Carlos DÍAZ LORENZO. Cronista Oficial Fuencaliente, 
por las fotografías y datos aportados sobre el buque Arcila.  
* Artemi GARCÍA ROBAYNA. Coronel retirado, investigador 
de la historia de la Guardia Civil, por la cesión de documentos relativos a 1936 sobre la comarca. 

* José Antonio LUJÁN HENRÍQUEZ. Cronista Oficial de Artenara, por los datos y las fotografías históricas de su municipio. 
* Felipe Enrique MARTÍN SANTIAGO. Profesor de Geográfía e 
Historia (I.E.S.), por sus aportaciones de datos del Archivo 
Parroquial de Agaete y fábrica de Calzados Armas.
* Sergio MILLARES CANTERO. Profesor de Geografía e Historia (I.E.S.), investigador de historia de la Guerra Civil, por 
las reiteradas consultas.

* Juan MEDINA SANABRIA. Investigador de temas de la Guerra Civil en Gran Canaria, por aportarnos documentos escritos relacionados con la Comarca.

* José Miguel PERERA SANTANA. Profesor de Lengua y Literatura Española (IES), por la corrección de estilo. 

* Manuel RAMÍREZ MUÑOZ. Secretario del Boletín Millares 
Carlo, por sus aportaciones y opiniones relativas al texto. 
* Serafina SUÁREZ GARCÍA. Cronista Oficial de Tejeda, por 
los datos y las fotografías históricas de su municipio. 
*Luis SUÁREZ MORENO. Profesor del IES La Aldea por las 
correcciones y sugerencias al texto original.

* Aurelio TORRES SANTANA. Licenciado en Geografía e Historia, por la documentación inédita del Archivo Histórico 
Diocesano de Canarias.
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EL USO DE ESTE PAPEL REFLEJA NUESTRO 
COMPROMISO CON EL MEDIO AMBIENTE. 
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